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CONVOCATORIA 
Reestructuracibn productiva y Reorganización Social 
(Segundo coloquio de Jalapa) 
Las Instituciones abajo firmantes convocan al Co- 
loquio sobre reestructuración productiva y reorga- 
nización social que se llevará a cabo en la Unidad 
docente interdisciplinaria de humanidades de la Uni- 
versidad Veracruzana, Jalapa Ver. del 25 al 28 de 
octubre de 1989. 
Los temas del evento serán los siguientes: 
l. Teorias sobre la reestructuración 
II. Reestructuración y economía 
a) Dimensión internaciond de la Reestructu- 
ración 
b) integración México-Estados Unidos 
c) Industria maquiladora 
d) política económica 
e) empresa paraestatal 
f) privatización 
g) políticas de bienestar 
h) mercado de trabajo 
i) gran corporación 
j) economla informd 
k) formas de gestión 
1) sector socid y cooperatiiismo 
m) ramas industriales y servicios 
III. Reestructuración y trabajo 
a) proceso de trabajo, cambio tecnológico y 
condiciones laborales 
b) salud de los trabajadores 
c) trabajadores agricolas y campesinos 
d) legislación laboral, contratación colectiva y 
flexibiluación 
e) organizaciones y movimiento obrero (sindi- 
cato, corporativismo, etc.) 
f) mujer y trabajo 
g) trabajadores y apartado "B" 
h) administración y cambio organizacional 
N. Reestructuración y política 
V. Reestructuración y problemas urbanos 
a) descentrdización territorial 
b) movimierto urbano 
c) políticas urbanas 
VI. Reestructuración y política rural 
VII. Reestructuración y política educativa 
a) modernización educativa 
b) política científico-tecnológica 
c) movimiento estudiantil y política educativa 
VIII. Cuitura y respuestas sociales frente a la 
reestructuración 
K. Reestructuración y medio ambiente 
Las personas o instituciones interesadas en presen- 
tar ponencias en el coloquio deberán enviarlas an- 
tes del 30 de septiembre de 1989 a Enrique de la 
Garza Toledo, Maestría en Sociología del Trabajo, 
Departamento de Sociología, UAM-1, apartado pos- 
tal 55-536, 09340, México, D.F. (Té1 686-03-22, ext. 
428); o a Leopoldo Alafita, Centro de Investigacio- 
nes Históricas, Francisco Moreno esquina Ezequiel 
Alatriste, A. postal 369, Xalapa, Ver, (TéI: 529-67). 
Las ponencias tendrán extensión máxima de 15 cuartillas y deberán mecanografiarse a renglón segUdo. Junto con la ponencia el abior presentara un resumen de máximo 2 cuartillas. Una vez cerrado el plazo de 
admisión de ponencias el Comité organizador formará las mesas de trabajo y publicará el programa definlivo del evento. 
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n el marco de una profunda 
y prolongada crisis estructural 
está presente como uno de los principa- 
les obstáculos al crecimiento económico 
y a cualquier estrategia de desarrollo al- 
ternativo, el monto total acumulado de la 
deuda externa y los compromisos de pago 
por su servicio, particularn~ente el viiicu- 
lado a cubrir las tasas de interés. Con una 
deuda externa total de 106,000 millones 
de dólares y la transferencia neta de re- 
cursos al exterior superior a los 50,000 
millones de dólares durante el periodo 
1982-1987 sólo por concepto de intereses 
que han significado un promedio anual 
de 9,000 millones de dólares, el problema 
de la deuda es, hace tiempo, no sólo un 
problema financiero sino sobre todo un 
asunto económico y político. La deuda 
es, en pocas palabras, impagable, hecho 
que es reconocido por todos incluyendo 
a los propios acreedores. Continuar por 
lo tanto, con las mismas formas de rene- 
gociación sujetas a los lineamientos del 
Fondo Monetario Internacional (FMI), a 
los intereses de la banca privada interna- 
cional y a los criterios de los 7 principa- 
les países altamente industrializados, es 
atentar contra nuestra soberanía nacio- 
nal y el bienestar del pueblo de  México. 
Es en todo caso, mantener y profundizar 
México, deuda externa 
y la nueva renegociación 
Fausto Burgueño * 
uno de los principales obstáculos al creci- 
iiliento y ser factor de mayores desequi- 
librio~ que subordinan y restringen la 
producción, la distribución y la aplicación 
del excedente económico generado por el 
país. 
Por ello, ante b s  osnzpromisos de kr 
deuda es necesaria anteponer el compro- 
nziso con kr nación para resolvcr el pro- 
blema básico del crecimiento con distri- 
bución del ingreso y atacar a fondo las 
causas estructurales de la crisis actual. 
Un país como el nuestro de crecimiento 
cero durante el sexcnio anterior, de gra- 
ves desequilibrios productivos, altas ta- 
sas de desempleo y subempleo, de distri- 
bución del ingreso de los más injustos en 
América Latina, con una industria nacio- 
nal descapitalizada, de alta dependencia 
alin~entaria, científica y tecnológica, cul- 
tural y de patrones de consumo y cuyos 
efectos sociales adquieren aspectos de 
profunda gravedad en los casos de edu- 
cación, salud, vivienda, alimentación y 
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pobreza, no puede ni debe continuar 
por este sendero que han impuesto las 
políticas de ajuste como si fuera nuestro 
"destino nianifiesto". 
Por otra parte, a la vista de los últi- 
mos acontecin~ientos se mantiene una 
situación de inflexibilidad por parte de 
los acreedores, la no aceptación real 
de su corresponsabilidad, aumento de 
la tasa de interés preferencial, caída 
de la mayoría de los precios de nues- 
tras materias primas de exportación, res- 
tricción del comcrcio, y fortalecimiento 
del proteccionismo y reducción de nue- 
vos financiamientos externos. En este 
marco y en condiciones de debilidad hace 
unas semanas, el gobierno de la república 
inició conversaciones en torno a una 
nueva renegociación de la deuda externa 
con los gobiernos acreedores, funciona- 
rios el FMI y el Banco Mundial ( I ~ M ) ,  
así como con el comité asesor de los ban- 
cos internacionales que representa a más 
dc 500 bancos con los que México tiene 
contratada su deuda principal. En esta re- 
negociación cuya acción hasta hoy ha sido 
limitada y cuyas perspectivas son iiicicr- 
las, se ha infor~iiado que se busca acleii15s 
de la obtención de u n  nucvc, crédito por 
8,600 milloiics de dólares: n) reducir la 
trarisfcrencia neta de recursos, b) dis111i- 
nuir el saldo acui~~uladü, e) buscar iic- 
gociacioncs niultianuales y, d) rcducir cl 
pago del debito con relación al I'roducto 
Interno Bruto (PIB). Las opiniones en re- 
lación a este asunto han sido niúltiplcs 
y diversas y se ha destacado la opinión 
del profesor norteamericaiio Dornbush, 
asesor de gobiernos, que consiste b8sica- 
mente en proponer el pago dc los inicre- 
ses en moneda nacional que pueden ser 
adquiridos y dedicados a la inversión, mc- 
diantc la iiivcrsión cxtrailjera que no dc- 
biera tcner restriccioiics. Esta propuesta, 
que por cierto no representa iiiiiouila no- ?, 
vcdad pues sc trata dc una vcrsioii 1110- 
dificada de la compra dc deuda por ac- 
tivos nacionales, cs por su propio sig- 
nificado inaceptable por las coiisccucn- 
cias que traería y reprcscntaría una nia- 
yor dependencia c integración con Nor- 
teamerica, a la par que plaiitca una total 
liberalización de la economía mexicana y 
el tránsito a la integración continental y 
al mercado común norteamericano. 
En todo caso, el pafs se encuentra 
hoy ante una difícil y compleja disyuntiva 
y la decisión que se tome y, la forma 
como se renegocie la deuda tendrá un 
significado e impacto fundamental en el 
destino de México y en particular sobre 
su política económica durante el actual 
sexenio. Dado el significado de éstas y 
de futuras negociaciones será importante 
considerar los siguientes aspectos como 
marco necesario para la solución del 
problema de la deuda: 
1. Vincular el problema del pago de la 
deuda con aspectos relacionados con 
el comercio, precios de las materias 
primas, política de inversión y finan- 
ciamiento. 
2. Asumir el carácter politico de la 
deuda y actuar con la voluntad política 
necesaria que en un marco de sobe- 
ranía nacional, privilegie nuestra ne- 
cesidad de crecimiento y de bienestar 
social sobre cualquier otro compro- 
miso externo. 
3. ?bda renegociación debe partir del 
criterio de que todo compromiso de 
pago deber(i estar basado en la capa- 
cidad de crecimiento real de la eco- 
nomía en la que el uso del excedente 
económico generado se privilegie ha- 
cia la inversión productiva y no a la 
transferencia neta de recursos al ex- 
terior. 
En otro orden: 
a) Reconocer la necesidad de realizar 
un planteamiento global que invo- 
lucre a la región latinoamericana y 
no aceptar negociaciones unilaterales 
que la afecten, buscar, por ello, la uni- 
dad latinoamericana y nuevas formas 
de cooperación e integración regio- 
nal. 
b) Buscar integrar un club de deudo- 
res en el que el Grupo de los 8 y 
su posible ampliación deben de ju- 
gar un papel fundamental basado en 
los Acuerdos de Cartagena o las pro- 
puestas del Sistema Económico Lati- 
noamericano (SEU). Así como se.re- 
conoce y acepta la existencia y accio- 
nes del Club de París o del Grupo de 
los 7, por partc de los acreedores. 
En todo caso, desde la perspectiva de 
nuestro país, ante sus problemas y ne- 
cesidades, ante su derecho como nación 
soberana e independiente, toda renego- 
ciación de la deuda debería plantear lo 
siguiente: 
1. Reconocer la corresponsabilidad ante 
el problema de la deuda y sólo ser 
aceptado como monto acumulado de 
la misma, su valor real del mercado. 
2. Negociar la aplicación de tasas de 
interés fijas y que no rebasen el 4%. 
3. Ampliar los plazos para el pago de 
amortizaciones de la deuda a 30-40 
años. 
4. En todo caso no cubrir el servicio de 
la deuda más al15 del 3% del PIB. 
5. Suspender el pago del servicio de la 
deuda por un periodo de 5 años y de- 
dicar el recurso equivalente a la in- 
versión productiva y a la solución de 
los problei~~as sociales más urgentes. 
Soluciói 
(La 
N o hay ciudadano alguno que hoy en día no encare el pro- 
blema de la ieuda externa como un ieto 
por lograr mejores niveles de vida y un 
mayor bienestar. Para el mismo Estado 
mexicano devolver el crecimiento a una 
economía cuyo último sexenio ha estado 
caracterizado por el nulo crecimiento, el 
decremento del salario y el pago puntual 
del servicio de una deuda impagable es 
objeto prioritario a resolver de su política 
económica. El reconocimiento en los Es- 
tados Unidos como en los círculos finan- 
cieros del ajuste llevado a cabo por el país 
durante 1982-1988 representa un serio 
problema de alarma ante el resquebraja- 
miento de un modelo de desarrollo y la 
abierta posiblidad de símbolos de  violen- 
cia semejantes a los de Venezuela, Perú, 
Brasil y Argentina, acontecidos reciente- 
mente. 
Es dentro del marco del consenso po- 
pular que durante las últimas semanas se 
ha dado en el seno de la Cámara de Di- 
putados una larga discusión en torno a 
uno de los grandes problemas naciona- 
les. La deuda externa ha venido a ser el 
centro de atención por los representan- 
tes del pueblo de México de la LIV Legis- 
latura a nivel nacional. Por otra parte, el 
comité asesor de los acreedores mexica- 
nos, el Banco Mundial (BM), el Banco In- 
teramericano y el Club de París, discuten 
el "menú de opciones" presentado por 
el Estado mexicano para darle solución 
al servicio del débito y lograr un creci- 
miento estable y sostenido a través de 
una negociación "tortuosa" que podría 
terminar en una moratoria "silenciosa" o 
"concertada" pero también en "confron- 
taci6nW. 
Si bien, el reto de la deuda externa es 
un problema cuyo interés radica en todos 
los habitantes no sólo de México sino de 
América Latina, es importante destacar 
que hay una relación de causalidad entre 
los planteamientos del Sr. Brady, secreta- 
rio del Tesoro de los Estados Unidos y el 
C. Presidente Carlos Salinas de Gortari al 
plantear la necesidad del crecimiento y la 
solución al débito externo de México. 
Las características de cómo la política 
m, negociación o confrontación. 
deuda externa de México) 
Alicia Girón G. * 
económica enfrentd la llamada "crisis 
de liquidez" de México de 1982-1988 
fueron en primer lugar, los acuerdos 
de estabilización para el periodo 1983- 
1985 y el acuerdo de tipo stand by para 
el periodo comprendido entre junio de 
1986 y el transcurso de 1987 firmado 
por nuestro gobierno con el Fondo Mo- 
netario Internacional (FMI). Para 1988, 
se instrumentó el Pacto de Solidaridad 
Económica. En segundo lugar, estuvie- 
ron las renegociaciones de la deuda ex- 
terna. Durante dicho periodo México 
tuvo tres renegociaciones con la banca 
privada internacional. La primera, reali- 
zada en 1983 por un monto de 23 mil mi- 
llones de dólares a un plazo de 8 años y un 
periodo de gracia de 4 aflos. La segunda, 
realizada en 1985 por un monto de 4 8  mil 
millones de dólares incluyendo a la an- 
terior renegociación, los crCditos frescos 
otorgados a México durante dichos años 
* Investigadora del Instituto de Investigaciones Eco- 
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y el plazo de pago fue por 14 años para 
pagar y 7 anos de gracia. La tercera re- 
negociación fue por un monto de 75,250 
millones de dólares incluyendo la rene- 
gociación anterior, 9,500 millones de la 
deuda privada, el credito de 5 mil millo- 
nes de dólares otorgados en 1983,3,800 
millones de dólares otorgados en 1984 y 
1,800 millones otorgados por el Club de 
Parls. El plazo fue de 7 años de gracia y 
20 anos para pagar. En tercer lugar, du- 
rante el periodo se destinó puntualmente 
la cantidad de 51 mil millones de dólares 
por concepto del servicio de la deuda ex- 
tema. 
Dicha polltica encaminó a la socie- 
dad civil a un deterioro en el bienestar 
económico manifestado en las elecciones 
del 6 de julio de 1988. A partir de dicho 
momento el presidente electo empieza a 
formular un plan diferente cuyo lenguaje 
utlizado sera disminuir la transferencia 
de capital para canalizarlo al crecimiento 
del pals. De esta forma, jugara un ele- 
mento fundamental la deuda externa en 
el Plan Nacional de Desarrollo (Planade) 
19894994. A partir del 1z de diciem- 
bre de 1988 el lenguaje utilizado para pa- 
sar de la recesi6n al crecimiento y la "no 
negociación del bienestar de los mexica- 
nos" se abordara siempre en el marco del 
ajuste y el cambio estructural del pals, 
una mayor liberalización y rentabilidad. 
Dentro de dicho lenguaje se tomaran 
las medidas para solucionar la deuda me- 
xicana frente a sus acreedores recogiendo 
las propuestas de "quitas al capitaln de la 
deuda externa. 
Para poder llevar a cabo dichos plan- 
teamientos el gobierno junto con las au- 
toridades monetarias del FMI y el Co- 
mite Asesor de Bancos han realizado las 
siguientes tareas: 
1. La firma de la Carta de Intención en 
abril por un periodo de 3 anos donde 
el gobierno se compromete a sanear 
las finanzas y a seguir con el cambio 
estructural de su economía. 
2. El otorgamiento de 3,600 millones 
de dólares por parte del FMI por el 
periodo de 3 anos en que dura el 
Acuerdo de Estabilización. 
3. El otorgamiento de un préstamo por 
parte del BM por 1,%0 millones de 
dólares. 
4. El ofrecimiento por parte de los 
acreedores privados de una quita al 
20% de la deuda externa total. 
5. La utilización del mercado "secunda- 
rio" para disminuir algunos créditos, 
dado que la deuda externa mexicana 
se cotiza entre 35 y 40 centavos por 
dólar. 
6. El acuerdo multianual alcanzado con 
el Club de Parls abarca 2,600 millones 
de dólares que representan los venci- 
mientos de capital a ocurrir del 1z de 
junio de 1989 hasta el 31 de mano de 
1992y el 100% de los intereses a ocu- 
rrir del 1' de junio de 1989 al 31 de 
marzo de 1990; el 90% de los intere- 
ses por vencer entre el 1: de abril de 
1990 y el 31 de mano de 1991 y el 25 
de mayo de 1992.' 
7. Por lo anterior, el Planade 1989- 
1994, insiste que con la negociación 
de la deuda externa disminuirá la 
transferencia neta de recursos al ex- 
terior de 6.1% del Producto Interno 
Bruto, hasta 1.5, con lo cual prome- 
diará 2% del Producto Nacional du- 
rante el sexenio de Carlos Salinas de 
~ o r t a r i . ~  
Solución, negociación o confrontación 
sera el entorno que durante los próximos 
meses vivirá México para llevar a cabo 
el crecimiento aclamado por los parti- 
dos políticos, el ejecutivo y el pueblo de 
México. No obstante, el haber limitado el 
reto del crecimiento a un elemento tan 
débil como la solución de la deuda ex- 
terna confronta una realidad en torno a 
la debilidad del Estado mexicano frente 
a sus acreedores y el no haber logrado 
enfrentar a traves de un Club de Deu- 
dores una renegociación más firme, de 
confrontación, de "duda" y de "inestabi- 
lidad" para el sistema financiero interna- 
cional. 
Solución, negociación o confrontación, 
sólo el tiempo juzga14 la razón del reto al 
crecimiento que la poblaci6n de México 
necesita enfrentar de hoy en día al inicio 
del Siglo xxI. 
'El ~ a m c i a v ,  31 de mayo de 1W. 
2 ~ 1  ~aancirro, 1: de junio de 1989. 
Plan Brady: 
¿solución a la crisis de la deuda? 
Patricia Olave C. * 
u na decada perdida para el crecimiento latinoameri- cano -como' ha sido reconocido por amplios secto- 
res internacionales- en medio de una profundización de la cri- 
sis y de sus secuelas de pobreza y estancamiento económico, 
marcan una panorámica que está llegando a niveles insosteni- 
bles. Situación que si bien, observa componentes estructura- 
les internos, ha estado agudizada por los planes de ajuste re- 
cesivos que ha impuesto el capital financiero internacional a 
través del Fondo Monetario Internacional (FMI), paradójica- 
mente como una "solución" a la propia crisis económica. La 
idea de reacciones sociales contestatarias, se viene manejando 
desde hace algunos años. No es, sin embargo, hasta los cruen- 
tos hechos acaecidos en Venezuela recientemente, que la mag- 
nitud de la situación se ha convertido en la nota preocupante a 
nivel mundial, sobre todo, por el peligro de que puedan genera- 
lizarse al conjunto de la región, como lo demuestran disturbios 
en Argentina, Brasil y otros países latinoamericanos. El foco de 
alerta ha sido activado principalmente por EUA, quien además 
del problema económico, visualiza el franco peligro que la cri- 
sis representa para la "desestabilización de las democracias" 
y que podrían dar paso a situaciones que escapen del control 
e que desde décadas tiene sobre el subcontinente americano. EL 
10 de marzo pasado el gobierno norteamericano decide apoyar 
una nueva iniciativa - q u e  rernplaza al fracasado Plan Baker 
de 1986- proveniente del Secretario del Tesoro Nicolas Brady, 
quien no sólo replantea la idea de la necesidad de "crecer para 
pagar" sino que ademas es necesaria una reducción de la deuda 
y de su servicio. 
A grandes rasgos la estrategia Brady propone: 
- Incremento de la contribución financiera por parte del FMI 
y del Banco Mundial (BM), ya sea para nuevos créditos o a 
través de garantías para el pago de intereses sobre bonos de 
salida. 
- Nienta a los bancos comerciales a trabajar con las naciones 
deudoras para lograr una reducción de la deuda y su 
servicio. 
- Propone modificaciones en los reglamentos regulatorios, 
contables y tributarios de las instituciones, para eliminar 
frenos a las posibles negociaciones. 
- Otorga preferencia a los Swaps (intercambio de deuda por 
inversiones) como un meknismo de reducción del debito. 
- Refuerza la idea de las negociaciones caso por caso, y 
también la necesidad de proseguir con los programas de 
estabilidad vigentes. 
La iniciativa -que  descansa en la "voluntad" de los grandes 
acreedores y del resto de las economías industrializadas- 
aunque algunos de los principales deudores podrían gozar 
de una reducción mayor, pretende lograr a lo menos una 
disminución de aproximadamente un 20% del capital y otro 
20% en los servicios anuales, que podría beneficiar a unas 39 
+ e naciones en problemas. 
A pesar de que el planteamiento Brady se presenta como 
una alternativa de solución a la explosiva situación coyuntural, 
ha sido acogido con "cautela" y cierta preocupación, por las par- 
tes involucradas. Personeros latinoamericanos han mostrado su 
desaliento ante el proyecto, a todas luces insuficiente, dada la 
magnitud del problema. 
Los bancos privados parecen no estar dispuestos a interve- 
nir, si no se les otorgan mecanismos claros de recuperación del 
capital. Mientras que el FMI y el BM han expresado que la con- 
donación de parte de la deuda no garantiza que los deudores 
recuperen el crecimiento, si no se hacen responsables de refor- 
mas profundas en sus economías. 
Por otra parte, las demás naciones industrializadas también 
han mostrado desacuerdos -salvo el caso de Francia- en 
asumir responsabilidades que equivaldrían a salvar a los bancos 
comerciales de los "cuestionables prtstamos" que orillaron a la 
situación crítica actual.' 
La acogida poco alentadora al Plan Brady no ha dcsmoti- 
vado sin embargo, al gobierno norteamericano, fundamental- 
mente porque trás su "éxito" se esconden los problemas de su 
"debilitada" hegemonía. 
Dos puntas de la estrategia Bush-Brady 
Desde su campaña; el entonces candidato George Bush, plan- 
teaba como preocupante el problema del endeudamiento lati- 
noamericano. Sin embargo, no es hasta el estallido venezolano 
que el asunto adquiere visos de "emergencia". 
Inicialmente el Plan Brady no fue reconocido oficialmente 
corno un programa del gobierno, producto de desacuerdos 
entre las principales dependencias norteamericanas vinculadas 
al asunto. Según fuentes de la Casa Blanca, se habría hecho 
necesario realizar una serie de reuniones entre el Consejo de 
Seguridad Nacional, la Reserva Federal, el Consejo de Asesores 
Económicos con el Departamento del 'Iesoro, para discutir 
la pertinencia del Plan Brady. Finalmente el respaldo fue 
otorgado como parte de un "proyecto de seguridad nacional" 
que tendiera a evitar nuevos estallidos sociales a consecuencia 
del endeudamiento, que pusiera en cuestión la influencia 
norteamericana ante los planes expansionistas de Japón. 
Por otra parte, los alcances de la estrategia Brady no se 
quedan sólo en cuestiones de interés geopolítico. La idca es 
también reducir la participación directa dcl gobierno nortea- 
mericano v aliviar a los bancos ~rivados de la crisis de la dcuda. 
trasladando parte de esa resGnsabilidad a otras naciones in: 
dustrializadas que cuentan con excedentes financieros como es 
el caso principálmente de Japón y de Alemania Federal. 
Aunque en los últimos años, el déficit comercial y presupues- 
tal de EUA se ha venido financiando en bucna parte con recur- 
sos de los países en desarrollo, vía pago de deuda y su scrvicio, 
con tasas cada vez más elevadas, el gobierno de Bush parcce 
proclive a "compartir" las divisas ante la evidencia de que para 
* Investigadora del Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM. ' E /  ~uranciero, 4 de abril de 1989, p. 12 
salir del estancamiento y lograr determinados niveles de cre- 
cimiento, no basta sólo con impulsar políticas de ajuste, sino 
también prweer capitales "frescos", cuestión que los bancos 
privados norteamericanos parecen no querer asumir. 
La banca privada renuente a asumir pérdidas 
Despues de los planteamientos del presidente cubano, Fidel 
Castro en 1985, acerca de que la deuda era impagnble y de 
que Perú decidiera pagar s610 el equivalente al 10% de sus 
exportaciones, los bancos comerciales iniciaron un programa 
de fortalecimiento de sus reservas para hacer frente a posibles 
moratorias por parte de los deudores latinoamericanos, a la 
vez que comenzaron a disminuir en forma drástica los flujos de 
nuevos prestamos 
Esta tendencia ha continuado pese a los intentos del Plan 
Baker por lograr un incremento en la transferencia de recursos 
(unos 30 mil millones de  dólares anuales) para apoyar el 
crecimiento econ6mico en las naciones ende~dadas .~  
2 ~ e g ~ n  estimaciones de organismos internacionales, el  flujo de créditos de  h 
banca privada hacia Amé& Latina ha disminuido de  36.5 millones de  dólares 
en 1982a una cifra n e g a t ~ a  de  1 2  mil millones de dólares en 1988. EIFimanactu, 
4 de  abril d e  1989, p. 17. 
MOMENTO 
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En la actualidad la respuesta al Plan Brady no parece enca- 
minarse mejor. Según afirmaciones de banqueros norteameri- 
canos, la nueva propuesta, no es más que un conjunto de ideas 
sin respaldo en mecanismos concretos y confiables para poder 
participar. "El problema es qué vamos a dar, a quién y a cam- 
bio de qué. Eso no es fácil de decidir cuando implica pérdidas, 
puesto que el negocio de los bancos es ganar dinero".' 
Efectivamente esa es la cuestión principal; los bancos son 
un negocio y como tal actúan. Difícilmente puede pedírseles 
que tengan "voluntad política" ante la crítica situación social; o 
que asuman su "responsabilidad voluntaria" en el incremento 
de la deuda por la elevación de las tasas de interes desde 
1981, absorbiendo las pérdidas que ello le representaría. 
Definitivamente desde la óptica del capital no se trata de 
una cuestión moral y esto debe tenerse claro para evaluar el 
comportamiento que asumirá la banca comercial en la presente 
coyuntura. Antes de acceder a los llamados de la estrategia 
Brady, la banca quiere asegurarse á e  que efectivamente tanto 
los recursos del FMI como del BM garanticen los pagos, de 
persistir los problemas del endeudamiento. Mientras ello se 
logra, tratan de sacar provecho por otro lado: la compra y venta 
de bonos "devaluados" de los deudores latinoamericanos. 
El intento de México en 1987 de reducir su endeudamiento # 4 
vía canje de deuda por bonos, no fue muy fructífero, al lograrse 
una disminución de cerca de  un millón de dólares de un débito 
que rebasa los 100 mil millones. Ello fundamentalmente debido 
a que los bonos se cotizaron demasiado altos -entre 70 y 
60%- para ser atractivos. 
Días antes de la iniciativa Brady los precios de los bonos de 
la deuda latinoamericana habían bajado a un 25% de su valor 
nominal (sobre todo en los casos de Venezuela, Brasil, Argen- 
tina y México) con lo cual la inversión especulativa comieníra a 
parecer llamativa, pues los gobiernos siguen pagando el servicio 
como si la deuda se mantuviera a un precio de ~ o o % . ~  
Indudablemente que esto es más rentable y "iiainativo"que 
invertir recursos "frescos" en economías que presentan alto 
riesgo para pagar. 
¿El Banco Mundial: futuro relwo del FMI? 
Desde su formación el FMI ha jugado un papel catalislador de 
los desequilibrios externos, impulsando medidas correctivas en 
ese sentido. Sin embargo, es a partir de la crisis económica y 
los problemas del endeudamiento en la década de los ochenta 
3 ~ 1  ~uranciero, 30 de marzo de 1989, p. 17. 
4 ~ n  términosnuméricosestosignifica que siun inversionista adquiere 10milloncs 
de  dólares (a valor nominal) a cambio de  2 5  millones, w m o  la tasa Libor se 
encuentra cprcana a 10.5%,los inrereses alcanzalían 1.1 millones de dólares, 4 
obteniendo un rendhientode140% sobre el capital invertido. Porellq los bonos 
"chatarran aparecen como un buen negocio. 
que su influencia ha sido cualitativamente mayor, debido a 
que los ajustes exigidos ahora a se asocian restructuraciones 
productivas a nivel mundial. 
En la actualidad no hay quién no identifique al Fondo 
como el impulsor de transformaciones productivas, que han 
profundizado las desigualdades, la pobreza, por una parte, y p r  
la otra, su decidido apoyo al capital privado. Su intransigencia 
en el ajuste y los costos que ello ha implicado lo han convertido 
en el foco central de las disconformidades y disturbios sociales. 
Muchos de los gobiernos latinoamericanos que regresan de 
regímenes represivos dictatoriales, enfrentan serios problemas 
para impulsar cambios "democriiticos" en el marco de imposi- 
ciones de medidas antisociales que dificultan el manejo de la 
situación interna. 
La estabilización de las democracias y el FMI parecen ser 
una pareja que no se lleva bien, a los ojos del Departamento 
de Estado norteamericano, sobre todo, luego de la situación 
venezolana. Es por esto que la estrategia Brady otorga al BM un 
papel preponderante en la actual coyuntura. Llama la atención 
que a pocos días de anunciado el nuevo Plan, el BM haya sido 
reforzado con un incremento de capital de 75 mil millones de 
r, 
d61ares.~ 
Es en este marco donde han a~arecido discreoancias entre 
el BM y el FMI, acusando este último de usurpaci$ y dualidad 
de funciones al primero, situación que se dejóver en la reciente 
reunión conjunta de los dos organismos internacionales a fines 
de marzo en Washington. 
Originalmente el BM fue creado para apoyar el desarrollo 
mediante préstamos a inversiones básicas como infraestructura, 
salud, educación, etc. Pero en el transcurso de esta decada y 
particularmente en los Últimos afios, ha estado desempefiando 
otro tipo de funciones, como otorgar prestamos de corto plazo 
tendientes a resolver problemas de balanza de pagos-cuestión 
que compete estrictamente al FMI- así como participar de aval 
en algunas negociacione~.~ 
El descontento del FMI se expresó en desacuerdos con el 
Plan Brady, al punto en que el Comité Interino -reunido 
en Washington- "ordenó" al Director del Fondo. Michel 
Camdessus, a considerar como "materia de urgencia" las 
propuestas del Secretario del Esoro norteamericano. 
De cualquier forma las "contradicciones" parecen no im- 
plicar necesariamente diferencias sustanciales respecto al pro- 
yecto estratégico de restructuración y del debito. 
Conocido es el hecho que el BM desde hace algunos aiíos 
ha venido jugando un papel complementario en las políticas de 
ajuste, aunque a diferencia del FMI, que pone mayor énfasis en 
el equilibrio externo, el primero ha actuado más en el sentido 
de "apoyar" la restructuración productiva. 
Durante 1986 el BM crea la Corporación Financiera 
Internacional (CFI), cuyo papel principal es coadyuvar a la 
movilización del capital externo - c o n  recursos propios- 
que incentive el crecimiento del sector privado que presente 
proyectos altamente viables, acordes a la dinámica del mercado 
mundial? 
Los casos de Argentina, Brasil y México quizá son los m5s 
ilustrativos en este sentido. Un ejemplo de la labor del CFI lo 
constituye sin lugar a dudas el Programa de Capitalización de 
México (Mexcap) -acordado durante 1988-, en el cual la CH 
complementa las tareas del BM en la restructuración de las 
empresas del sector privado, para posibilitar su modernización 
y cre~irniento.~ 
Siguiendo la I6gica del Plan Brady de apoyar el crecimiento 
para poder pagar, el BM aparecerfa como el organismo más 
idóneo en la actual fase de la problemática de la deuda y en las 
transformaciones productivas necesarias para el proyecto del 
Gran Capital Financiero Internacional. Sin embargo, la lógica 
de los bancos -como negocio y ganancia-. parecen imponerse 
por sobre los lineamientos estrategicos. De ahf que prioricen 
por el FMI como garante de recuperación de su capital, como 
ha quedado demostrado en el reciente convenio de México. 
El convenio con México: 
¿"flexil>iliznción~ de la ortodoxia del FMI? 
El 11 de abril pasado México firmó una nueva carta de inten- 
ciones con el FMI. El convenio acordado para tres años, con la 
posibilidad de ampliación de uno más, otorga un préstamo por 
3 mil 635 millones de dólares y un financiamiento compesato- 
rio de 500 millones adicionales. Constituyendo éste el préstamo 
más importante desde 1982, cuando dicho organismo interna- 
cional proporcionara 4 mil 500 millones de dólares para evitar 
la crisis de liquidez mexicana? 
El gobierno y el sector privado de Mexico han recibido con 
benepliicito el acuerdo firmado, porque además de significar 
"un endoso" a la estrategia de consolidación de la estabilidad 
y reanudación del crecimiento, abre las posibilidades de iniciar 
las negociaciones con la banca privada. 
Sin embargo, habría que apuntar algunos elementos que 
permitan tener mayor claridad respecto a la situación real en 
el que se enmarca el proyecto y su viabilidad. 
1. El crédito otorgado por el FMI es apenas la pucrta de cn- 
trada para conseguir los rccursos financieros necesarios pan al- 
canzar lasrnctas dc un crecin~iento real de 6% anual proyectado 
por México. G ta  meta apenas recupcrarbi los nivelcs de crcci- 
niicnto obscrvados entrc 1977 y 1%2 que fucron dc 6.1% en 
proiiicdio. El gobicrno niexicano demandó unos 7 mil ii1iHones 
dc dólarcs anuales, es decir 42 niil milloiics dc dóhircs en todo 
el scxenio, a fin de que la tasa de inversión respecto al PIB llegue 
al 27% cn 1994, el nivel mfis alto en la última década. 
' ~ i  ~iancim, 13 de agosto de 1981, p. 26. 
'LA lomada, 11 de m a n o  de 1989, p. 12 
6 ~ e s p u é s  de que Brasil levantara su moratoria a comienzos de  1986, logró que 8~~fianciero, 15 de febrero de 1989, p. 19 y 16de febrero de 1989. e el BM sustituyera al Fondo, como garante ante la banca internacional 9 ~ n  ios acuerdos posteriores a 1982 México había obtenido 1,900 millones 
fuiidnn~criialiiiciii~: lwr el gran rcpudio soc9lli.ici;i el FMI. ALASEI, "Scniaiia de dhlares 1 ~ 1 3  financiar desequilibrios de babnz.3 de ~>agci% 7700~11 ' N y  7W 
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2. La estrategia de crecimiento de mediano plazo descansa 
entonces en la obtención de recursos "frescos", además de una 
reducción importante de  la deuda y de su servicio. Por lo pronto 
la propuesta mexicana plantea reducir sus pagos del 6 al 2% del 
PIB entre otras medidas, lo cual ha sido recibido por parte de 
la banca comercial como un platillo "demasiado picoso" y de 
difícil digesti6n.10 
3. La viabilidad del proyecto se mueve así con francos 
márgenes de "fragilidad", aparte de los propios problemas 
internos que significan el tener que seguir sujetándose a 
ajustes macroéconomicos, los que oficialmente reconocidos, 
han significado recesión y deterioro de las condiciones de vida 
para la mayoría de los mexicanos. 
4. Algunas posiciones "triunfalistas" han manejado la idea 
que la "flexibilización" del FMI en el caso de México pudiera 
estar representando una modificación en la postura ortodoxa 
de ese organismo, al privilegiar no s61o el ajuste sino que 
además apoyar ahora el crecimiento. Sin embargo, no hay 
que olvidar que los planteamientos monetaristas que sirven de 
sustento al FMI, contemplan una primera etapa de ajuste por 
shock para lograr el "saneamiento económico", y una segunda 
etapa de crecimiento sobre una base productiva restructurada, 
que funcione bajo los mecanismos del libre mercado, sin el 
"estorbo" de un Estado subsidiario. 
5. La "novedad" estaría auizá en aue antes de haberse cum- 
plido plenamente la primera'etapa, ~ ~ F M I  apoye la reanudación 
del crecimiento. Ello indudablemente no s61o como premio a la 
disciplina con que México ha efectuado el ajuste, sino y princi- 
losegún los banoos norteamericanos, la firma de México con el FMI "no 
será suficiente garantía para que ese país obtenga de nosotros grandes 
financiamientos". La Jomaaá, 12 de abril 1989 p. 27. 
palmente por la situación de "emergencia" en que está desem- 
bocando la crisis de la región después de los hechos de Vene- 
zuela. Lo que implica que el FMI abandone sus condiciones de 
proseguir el ajuste, ahora reforzado por una estricta vigilancia 
a los avances anuales sobre las metas fijadas. 
México ha sido el primer "privilegiado" con la puesta en 
marcha del Plan Brady. Además de ser un "buen alumno", que 
muestra en la práctica del "éxito" de la ortodoxia fondomoneta- 
rista, su situación es considerada un problema de seguridad na- 
cional para el vecino del norte, quien ve con preocupación que 
los costos del ajuste desemboquen en situaciones sociales poco 
controlables. Sin embargo, pareciera que la suerte no será la 
misma para el resto de los grandes deudores, ya que como el 
mismo Secretario del TesoroloseAalara "el Plan Brady no busca 
solucionar el problema de todos los paises, sino únicamente de 
aquellos que, como México,hayan puesto en práctica profundas 
reformas económicas". 
De esta manera, el Plan Brady que en sus inicios apareciera 
como la "panacea" en la solución a la grave crisis de la deuda, 
se ha ido perfilando hacia condicionalidades cada vez más 
estrictas, producto de las fuertes reticencias que ha encontrado 
en la banca comercial y en el resto de los paises industrializados 
salvo el caso de Japón y Francia. 
Los intereses geopolíticos y de hegemonía norteamericanos, 
parecen no encontrar eco ni respaldo "voluntario" en los bancos 
privados, verdaderos soportes del Plan Brady, porque estos, 
como cualquier empresa capitalista privilegia sus intereses 
inmediatos de obtención de ganancias, por sobre la visión 
estratégica de aseguramiento del sistema. 
Los países latinoamericanos siguen enfrentados así a la 
desestabilización de sus "democracias", ajustes recesivos, etc., 
en tanto persistan en la tendencia de mantenerse sujetos a las 
"iniciativas" externas para resolver sus problemáticas internas. 
La crisis de la deuda 
Iticardo Reyes H., Aristeo Tovías G. 
y Javier Villarreal A. * 
E ste trabajo pretende reseñar la evolución del endeu- damiento externo mexicano durante el periodo de 
1970 a 1988, centrándose en las negociaciones efectuadas por el 
gobierno durante la década de la llamada "Crisis de la Deuda". 
Al inicio de la actual década se manifestó, a través de la 
deuda externa de las economías subdesarrolladas, una más de 
las contradicciones de la economía mundial, donde México ha 
sido uno de los actores principales en este ámbito. 
Como podemos apreciar en la gráfica 1, en 1970 la deuda 
externa total a largo plazo, pública y privada, ascendía a 5.9 
miles de millones de dólares (m.m.d.), para 1975 ésta sumaba 
18.4 m.m.d., conio México fue uno de los principales países 
hacia donde se canalizaron los eurocréditos, por considerarlo 
un negocio muy rentable para la banca internacional, éstos 
continuaron fluyendo y para 19% la deuda externa llegaba a 
rebasar los 100.0 m.m.d., correspondiendo más de 80.0 m.m.d. 
al sector público y 7.0 n1.m.d. al privado. 
Gráfica 1 
México: Deuda Externa Total 
1970-1 988 
(Millones de dólares) 
ron 
Pública 
Fuede: Boletín de indicadores Conlemporáneos de la Economia Mexicana. 'La Deuda 
Externa de MUco", IIEc. 
E/ Mercado de Vabres, Nacional Financiera, varios rúmeros. 
Noia: No se inclyó la deuda del sistema bancati y del Banco de MUco. 
* Siginifica cifras preliminares. 
* Técnicos Académicos del Instituto de Investigiiciones Económicas, UNAM. 
Gráfica 2. 
Mexico: 
Deuda Externa Total 
1970-1 988 
(Tasa media de crecimiento anual) 
Total 
80 - 
Pública 
Fuente: Boletín de Indicadores Contemporáneos de la Ecommla Mexicana. 'La Dsudi 
Externa de MBxico'. IIEc. 
El Merca& de Vabres, Nacional Financiera, varios números. 
Ndi: No ce inclyó la deuda del sistema bancario y del Banco de MélOco. 
En la década de los setenta el país se endeudó de tal forma 
que su crecimiento medio ariual entre 1970 y 1988 fue de 
casi 17%, y de 1980 a 1981 fue de 49.94%, como lo muestra 
la grafica 2. El impacto tanto del saldo como del servicio 
de la deuda son cada vez más fucries para las principales 
variables de la econonlía mexicana, por ejemplo el servicio de 
la deuda respecto de las exportaciones ha sido de 1982 a 1988 
del orden del 49.78% en proinedio. Así, en 1'980 el servicio 
representó el 48.90% de las exportaciones; esia siiuación sc 
torna más difícil si tonlanlos en cuenta que para nlantcncr 
la actividad económica en ese año sc iinportaron mercancías 
por 18.8 m.m.d., si sunlanlos el scrvicio de la deuda y las 
importaciones, arroja un total de divisas necesarias para México 
de 26.7 m.m.d. frente a 16.0 n1.111.d. por exportaciones. Otra 
variable clave es sin duda el Producto Interno Bruto (IrB), quc 
en 1970 lleg6 a ser dc 35.3 n1.nl.d. rcpreseniando el servicio de 
la deuda el 2%. Para 1982 este rubro lue del 5.7% del riu y la 
deuda total a largo plazo el 36.376, ngudizándose cste impacto 
hasta el prcsente año, ya que la traiisferencia de rccursos n i  
exterior para 1989 representa un poco n~rís del C í l o  dcl gasto 
ph blico. 
La restriicturacion de corto plazo 
En 1982 se agudizó la crisis de la economía mexicana, ya 
que algunos préstamos se vencían y las reservas se habían 
terminado, por lo que el gobierno mexicano se vio obligado a 
s~licitar una prórroga involuntaria del pago del principal de 
su deuda externa por tres meses, los intereses ser-ían pagados 
en su totalidad. El gobierno inició las negociaciones conocidas 
como ~estructurac%n de Corto Plazo yaque los vencimientos 
que recaleiidarizó vencían entre agosto de 1982 y diciembre 
de 1984, precediendo a ésta la firnia del acuerdo de facilidad 
ampliada con el Fondo Monetario Internacional FMI, en el 
cual México se plantea estar dispuesto a instrumentar un 
programa de ajuste, subordinando de esta forma la política 
económica a los intereses de los acreedores. Este programa 
compromete al gobiernomexicanoa llevar a cabo una estrategia 
fiscal, monetaria, financiera, crediticia y salarial sumamente 
restrictiva, adernas a modificar la política de control de cambios. 
Así, México firmó el acuerdo de facilidad ampliada, aceptando 
instrumentar este programa de austeridad y contracción de la 
economía, incluyendo metas en este programa de ajuste, por 
ejemplo, la reducción del déficit del sector público respecto 
al PIB del 16.5% en 1982 al 8.5% eii 1983, y a 5.5% en 
1984; el déficit de la cuenta corrieiite de la balanza de pagos 
debería disminuir de 6.5 m.m.d. en 1982 a 2.3 rn.ni.d. en 1983, 
esto se logró para 1983-1984, mediante la coiitracción de las 
importaciones. Otro punto es que México obtendría nuevos 
créditos, condicionados a que se llevara a cabo el programa de 
ajuste. 
Con la restructuración se recalendarizaron 22.4 rn.ni.d. que 
se tenían que pagar en este periodo, a sólo 3.7 m.m.d. como 
lo indica el (Cuadro l) ,  a 8 años de plazo con 4 de gracia, 
así se postergó el pago de 19.2 m.m.d. para comenzar a pagarse 
en 1985 y concluir en 1 W .  A su vez México recibió iiuevos 
créditos, parte de éstos sirvieron para el pago de intereses, 
pero por otro lado pagaría el 1% como comisión por la 
restructuración. 
La restructuración miiltianual 1984-1985 
Como se ha mencionando, México postergó el pago de amor- 
tización de su deuda externa pública, para iniciar en 1985 y 
finalizar en 1990, (Cuadro 1). En 1984 inició las negociacio- 
nes que concluirían en 1985, restructurando aproximadamei~te 
48.7 m.m.d., recalendarizando los pagos a u11 plazo de 14 arios. 
Esta negociación se llevó a cabo con aproxiniadamcnte 550 
bancos extranjeros, en donde se restructuraron los calenda- 
rios de amortización de 34 organismos del sector público. Se 
cambió parte de la deuda de la tasa prime2 e la ~ i b o r ~  lograiido 
un ahorro durante los 14 años de 5.1 n1.ni.d. 
2fii~,ie Rote. Tasa de interés preferencial norteaiiiericaiia 
3~il>orsignifica Loiidoii Iiitcrbank OíTered Rate, es la tasa de interés preferencial 
de Londres, esta es iiienor que la tasa de intcr6s iiorteaniericaiia. 
¿Qué evolución tuvo la ecoiioiiiíii iiiieiitras se iicgocinba? 
México tuvo un respiro temporal en lo que sc rciicrc ;i las 
amortizaciones de la deuda cxleriin, siii einbrirgo, se rcforzi, cl 
programa de ajuste (coii medidas dc austcridad oriodoxas), 
ocasionando que la econoiiiía depciidicra de las coiidic~oiies 
del mercado internacioiial. Coii la caída de los precios del 
petróleo, los ingresos esperados por exportacióii se rcdujcroii 
considerablemente. Por otro lado, el déficit del sector público 
fue del 9.9% respecto del 1'1u para 1985, plante,indosc su 
reducción para 19% al 4.996, nieta que no se cutiiplió. Siii 
embargo, el no aumentar el gasto público significó para el país cl 
deterioro de salarios y einpleos, empeorando así las coiidicioncs 
de vida de los niexicanos. 
Otro aspecto importante es, sin duda, el iiicrciiiei~to sufrido 
por el tipo de cambio que de 1 9 s  a 1985 pisó de 192.56 n 371.70 
pesos por dólar, respectivaiilentc, csto repercutió en I:i 13alaiiza 
de Pagos ya que para 1985 estc scrvicio reprcsciitcí cl 53.7%' dc 
las exportaciones. 
Gráfica 3 
México: Exportaciones, Importaciones, 
Pago de Intereses y Servicio de la Deuda Externa 
1970-1 988 
(Millones de ddlares) 
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Restructuración multianual1986-1987 
Esta segunda restructuración mulliaiiual se llevó a cabo en 3 
fases: 
La primera fase - c o n  organisnios multilaterales, FMI y el 
Banco Mundial (BM)- comprendió las negociaciones con el 
FMI presentando la carta de intención en julio de 19%, donde se 
describen las acciones de la Política Económica que el gobierno 
de México se comprometía a llevar a cabo para garantizar el 
pago del servicio de la deuda, una vez agotado el esquema 
de créditos para el pago de éste. Dentro de estas acciones se 
plantearon los principales puntos del Plan Baker, suponiendo 
que los países deudores reanudarían su creciniiento económico 
;así podrían pagar "crecer para pagar", ya que los programas 
de ajuste de corte recesivo bajo la supervisión del FMI habian 
evidenciado sus liniitaciones e ineficiencias, ya que resultaron 
mls costosos y no permitieron a las econoinlas restablecer las 
condiciones para crecer, pero sí para continuar estancadas, 
con un costo social muy elevado. Dentro de estas acciones se 
reforzaría el Programa de Aliento y Crecimiento (PAC) para 
el can~bio estruclural. En éstos se incluyó el compromiso de: 
dar facilidades a la inversión extranjera, con las modificaciones 
necesarias a la Ley de Inversión Extranjera, convertir en 
enipresas privadas las estatales ineficientes, abatir las barreras 
a la importación, eliminar las regulaciones de sus mercados 
financieros, procurar mayor exportación y reducir el gasto 
Cuadro 1 
México: Deuda Externa 
Pagos de Principal Antes y Despúes 
de la Restructuración de Corto Plazo de 1983. 
(Millones de dólares) 
Años Antes Después Diferencia 
Fuente: La Deuda Exrema Pública M8Xi~ana. FCE-SHCF! México, 1988. y cálculos popios. 
gubernamental, así como el ingreso al Acucrdo General de 
Aranceles Aduaneros y Coiiiercio (GAI-r); todo esto coiitcnido 
en el Plan ~ a k e r . ~  
Además se debe continuar tratando el problenia de la deuda 
caso por caso. James Baker dijo en Seúl "Deseo subrayar que 
EUA no respalda un alejamiento de la estrategia de manejo de 
la deuda caso por caso, adoptada hace 3 aiíos, estc enfoque nos 
ha sido útil y debemos conti~iuarlo".~ 
En esta primera fase, para garantizar que se lleven a cabo las 
acciones, el FMI concede a MCxico u11 crédito por 1.7 in.m.d., 
720 millones de dólares (n1.d.) para protegerse por alguna 
disminución del precio del petróleo a un nivel infcrior de 9 
dólares por barril durante un trimestre, se tendrían erectos 
inversos si el precio del barril de crudo excediera los 14 
dólares. Estos créditos se denominaron de contingeiicia. I-Iay 
que destacar que para llevar a cabo este acuerdo se estuvo 
condicionado a que la banca coniercial concediera el 90% de 
estos recursos (a esto se le denominó la "Masa Crítica"), por 
considerarse la cantidad mínima dc recursos frcscos quc Mesico 
necesitaba. 
Por su parte el BM se co~nproii~ctií, a conceder 2.3 m.m.d. 
para estos 2 años, este convciiio orienió los programas de 
cambio estructural apoyando la ntcionalizacióii dcl sccior 
externo, concediendo 2 créditos de política coii~ercial por 
500 m.d. cada uno y un crcdiio para la proiiiocióii cie las 
exportaciones de 250 ni.d., para la rccoiivcrsión industrial y la 
promoción dcl sector agropecuario. 
Segunda fase. Negociaciones con los gobiernos dc países 
industrializados. 
México solicitó un crédito por 1.1 iii.iii.d. a los países iiiiem- 
bros del Banco de Pagos Interiiacio~ialcs,~ participando ademls 
con una aportación los siguientes países: Argentina, Brasil, Co- 
lonibia, España y Uruguay. Estados Unidos aportó 545 n1.d. y 
555 n1.d. los países inencioiiados. 
En septiembre se negoció con los países miciiibros dcl 
Club de París7 la restructuracióii de los créditos concedidos al 
sector público, por instituciones dc estos países como el Uaiico 
de Exportaciones e Iniportaciones (Eximbank). Los pagos del 
principal vencían entre el 22 de septienibre de l9S6 y cl 31 
de iiiarzo de 19%; ascendían a 1.5 m.m.d. que fiiialmcnte sc 
recalendarizaron a 10 afios de plazo con 5 de gracia, así como la 
restructuración del 60% de los iiitcrescsvcncidos de scpticiiibrc 
de 19% a finales de 1987 se restructuraron por este coiiccpto 
aproximadamente 232 1n.d. 
4 ~ a k e r ' s ~ h i r d  World Debt Plan, fi~inricinl Tii~tcs, Oct. 9, 1985, 1,. 1. 
Sl&,i. 
6~~Banco1nternacionaldc  I~;igoscseIcoiijuii(odc kiiic«sCciiir;ilcsdc los p;~íscs 
industrializados. 
7Se rcficrc a los orgnliismos oficinlcs de los países ;igrul>ados en cl II:iiii.ido Club 
de París. 
Finalmente el Banco Japonés de Bportaciones e Importa- 
ciones otorgó un crédito atado por 1.0 n1.in.d. para concluir el 
proyecto petrolero del pacífico con 500 ni.d., el proyecto de la 23 
etapa de la Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas con 260 
n1.d. y un proyecto de pronloción de las exportaciones manu- 
factureras con 240 m.d., complementándose con financiamiento 
del BM. 
Tercera fase. Negociaciones con la Banca Coniercial. 
México llega a un acuerdo con el grupo asesor de bancos 
para restructurar el 80% de la deuda total en 1986, de esta 
forma se restructuraron 43.7 ni.m.d., se modifica el plazo de pa- 
gos a 20 años con 7 de gracia, y así los 513 m.d. que se tenían 
que pagar en 1987 (Cuadro 2) se pagarán a partir de 1994, ter- 
niinando estas amortizaciones en el aíio 2006con un sistema de 
Cuadro 2 
México: Deuda Externa. 
Pagos de Principal Antes y Despúes 
de la Restructuración Multianual de 1986-1 987. 
(Millones de dólares) 
Anos Antes Después Direncia 
Fuenie: La Deuda Externa Aiblica Mexicana. FCE-SHCF! México, 1988, y cálculos propios. 
pagos creciente. Se eliiiiiiia la lasa prinia con10 tas;~ cle refcrcn- 
cia, reduciéndose las tasas de interés cle la deuda rcstruciurada 
de 1.4 a 0.8125%. Se obtienen recursos frescos por 6.0 n1.ni.d. 
para 1986 y 1987 como apoyo al PAC a un plazo de 12 anos con 
5 de gracia y a una tasa de interés de 0.8125%. 
Se coniprometió a la banca acreedora a iiianteiicr las líneas 
interbancarias hasta el 30 de junio de 1989 (6.0 ni.ni.d.). Se 
mantuvieron los n~ecanisnios de contingencia vinculados con la 
evolución del precio del petróleo, y otro de apoyo clc proiccción 
a la inversión pública, vinculado coii los ingresos cxtcri-ios del 
sector público. 
Por último se modificó el plazo paro 10.7 n1.in.d. y;] que 
se tenía que pagar el servicio dc la clcuda cxtcriia privada, 
originalniente contratada por Fidcicon~iso parn In Cobertura dc 
Riesgos Canibiarios (Ficorca)," de u11 plazo de S nnos con 1 cic 
gracia, a 20 con 7 de gacia, recalc~idarizando u11 tcital cic 9.7 
n1.ni.d. Finaliilente el acuerdo fuc firmadoel 16dc abril clc 1987. 
El Cuadro 2 muestra los pagos dc :iiiiorlizacióii dcspucs de la 
rcstructuración. Todo lo anterior evidencia que eii 121 prActica 
el tan mencionado lema del Plan Baker "Crecer para I'agar" 
no funcionó para la Ecoiioiiiía Mexicaii:~, se pacó y no s61o 
no se creció sino quc la situacióii cmpcorcí, si11 enlbnrgo los 4 4 
acreedores a travéi del cobro tlc intereses y ccimisioncs haii 
obtenido grandes ganancias. 
Instriimentos utilizados 
El problenla no se qucda cn la rccalei~darizncióii clc las 
amortizaciones, el gobierno ha ido oiás Icjos, al punto de 
poner en peligro la soberanía nacional al canjear deuda por 
inversión extranjera dirccta (Sbvflps) por un total de 2.4 m.m.d. 
destinandose éstas a los sectores siguiciitcs: turisnio el 37.8%, 
maquiladora 18.4%, iiletalmecánica 9%, electrónica 3.4%, 
farrnacoquímicos 2.2%, agroindustria 1.6% y ccn la industria 
auton~otriz cl 21.2%. Esto se IIcv6 a cabo durante cl iiics dc 
abril de 1986 y diciembre dc 1987. 
Continuando con los "Bonos Cupón Ccro", kstos ticiieii 
las siguientes características: el plazo de vcncimicnto es de 20 
años a una tasa menor que la Libor para su financiai~~iciitci, el 
rcndiniicnto de estos bonos se rcinvicrte capitalizfiiidosc hasta 
su vencin~iento a la tasa de iiitcrés contratad¿i el cfía de su 
emisión, éstos deberían contar con la garantía cic 121 icsorcrío de 
los EUA y la conforniidad de los acreedorcs. El objciivo cic cstos 
bonos fue cl de rcducir cl saldo de la deuda pública ii~cdiaiitc 
la compra de esta al prccio del mercado secundario, ya que se 
cotizaba al 50%. Los resultados fueron pobrcs debido a que cl 
total de la operación ascendió a tan sólo 3.6 m.111.d. 
Otro aspecto iniportante es cl quc sc refiere al principio 
de "Inn~unidad Soberana" que tienc que vcr coii las saiicioncs 
legales que podrían dictan1iiiarsc a los "dcudorcs sohcraiios", 
es decir a los gobiernos. (En 1976, cl congreso noricamcricaiio 
aprobó la Ley de Inmunidades de Sobcraiiías Extr¿ii?jcras; cn 
'creado en marzo d e  1983 dependiendo del 13:iiico d e  MCsico 
4 a 
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1978 el Parlamento Británico votó la Ley de Inmunidad de los 
Estados). Esta ley concede inmunidad a los estados en todo 
lo relacionado a sus actos soberanos, pero no en cuanto a sus 
actos comerciales. Además concede el derecho de renunciar a 
su inmunidad tradicional si así se desea. 
"En este sentido el gobierno mexicano como deudor está re- 
nunciando a la Inmunidad Soberana Extranjera de 1976 de los 
Estados Unidos de América y al Decreto de Inmunidad de los 
Estados emitido por el Reino Unido, pero nunca a la coidg- 
nada en el Código Federal de Procedimieiitos Civiles. 
Por lo antes señalado, se considera que tanto la renuncia 
a la inmunidad otorgada por las leyes extranjeras, conio la 
aceptación de tribunales y leyes extranjeras y el actuar con 
un carhcter coinercial, en ningún momento constituye una 
renuncia -por demás imposible- a la soberanía del E~ tado . "~  
Hasta ahora, la experiencia de los programas de estabili- 
zación del FMI y del Plan Baker, que en algún nloniento se pre- 
sentaron como alternativa para la solución al problema del en- 
deudamiento externo, sólo lo han disfrazado, los desequilibrios 
se profundizaron y el sacrificio de la población se ha prolon- 
gado, ya que hasta ahora ningún país con medidas recesivas ha 
e r logrado salir de la crisis, sin embargo se han colapsado las eco- 
nomías, como es el caso de Mexico que no ha crecido como 
resultado de la aplicación de estas medidas. 
Csda año México tiene que negociar su deuda, en el mes de 
abril se anunció una nueva negociación con el FMI en la cual 
el gobierno presenta una Carta de Intención, que es avalada 
de inmediato por este organismo y se plantea conio un triunfo 
del gobierno su aceptación. México ¡que más puede hacer 
en lo referente a programas de ajuste!, ya se Iia Iieclio todo, 
9 ~ a  Dcudn ExTrrna Pública Mexicana. FCE-SHCI'. México 198s 
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conio henios mencionado, inclusive en 1982 se garantizó cl 
pago de la deuda bancaria al decretar su nacionalizacióii. 
Solo que ahora se plantea la reducción de la transfcrcncia 
de recursos al exterior del 6% del PIB a nienos del 2%, 
(punto 16 del convenio), así conio la reducción del saldo y uii 
ciideudan~iento adicional por 3.635 n1.in.d. para un periodo 
de tres afios, retomando con esto la iniciativa del secretario 
del Esoro  estadounidense Nicholas Brady, que plantea la 
necesaria reducción de la deuda de aproxiriladamente un 30% 
de los países subdesarrollados, ya que hasta ahora sólo se 
ha logrado restructurarla sin ninguna reducción, adcmás ésta 
disminuiría las sustanciosas ganancias de los acreedores a costa 
de los sacrificios de los deudores. Por lo pronto se aprecia 
un cambio en la concepción del tratanliento de la deuda, 
al plantear la reducción está implícita la corresponsabilidad 
deudora-acreedora. Las naciones acreedoras no se muestran 
entusiastas sobre esto, además de que no hay claridad sobre la 
instrumentación de dicha iniciativa. 
Por otro lado en nuestro país hoy existe consenso de 
los diversos sectores respecto a reducir la transferencia de 
recursos al exterior, incluso se habla de moratoria, cosa que 
anteriormente era un tabú. 
La pregunta es ¿se continuarán sacrificando las econonlías 
deudoras o el sacrificio será compartido entre anibos? LI 
moratoria parece acercarse y no con10 producto de la prcsión 
política del gobierno mexicano hacia la banca acreedora, sino 
como real incapacidad de pago frente a la rigidez de la respuesta 
internacional. Las fuerzas están en tensión y no se vislu~nbra 
salida, la estabilidad política existente también tiene límite. Por 
lo pronto la población habló ordenada y pacíficamente el G de 
julio de 1988, en contra de un proyecto que no responde a las 
necesidades nacionales. 
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Fondo Monetario Internacional: 
nueva carta de buenas intenciones 
Emilio Romero Polanco * 
E I pasado martes 11 de abril del presente año, el titular de la Se- 
cretaría de Hacienda y Crtdito Público 
presentó la nueva caita de intenciones 
avalada w r  el Fondo Monetario Interna- 
cional (:MI), acto que de hecho inicia el 
proceso de la renegociación de la deuda 
externa nacional promovido por las auto- 
ridades mexicanas ante sus acreedores. 
En medio de un vistoso despliegue pu- 
blicitario las posiciones oficiales reivin- 
dicaron las supuestas virtudes "sin pre- 
cedente histórico" dentro del sistema fi- 
nanciero internacional, implícitas en di- 
cha carta de intenciones. 
A partir de ese momento se ha ve- 
nido insistiendo, en los círculos oficiales, 
que en esta nueva ronda de negociacio- 
nes, el gobierno cuenta, frente a sus ban- 
cos acreedores, con el apoyo del FMI. Par- 
ticularmente se ha comentado que a di- 
ferencia de otros convenios de marcado 
carácter recesivo, el presente avala ple- 
namente las estrategias de mediano plazo 
del gobierno federal y reconoce la necesi- 
dad de que México inicie una nueva etapa 
de estabilidad financiera con crecimiento 
económico que permita paulatinamente 
recuperar los niveles de empleo, de con- 
sumo y del poder adquisitivo de los sala- 
rios reales. 
Otro aspecto que se señala como no- 
vedoso y positivo consiste en el reconoci- 
miento por parte del FMI, de reducir de 
manera sustancial tanto el monto de la 
deuda como su servicio, señallindose la- 
conveniencia, para asegurar el buen éxito 
del programa, de que la transferencia de 
recursos al exterior se reduzca del 6 por 
ciento como proporción del Producto In- 
terno Bruto (PIB) a sólo el 2 por ciento. 
Bmbién se celebra el apoyo de este or- 
ganismo internacional, a las estrategias 
multianuales de tres o más aflos propues- 
tas por el gobierno federal con el objeto 
de contar con financiamientos asegura- 
dos que coadyuven a crear condiciones 
propicias para incrementar la inversión y 
el empleo.' 
En el convenio se señalan los resul- 
tados de algunas de las principales me- 
didas de política económica involucradas 
* Investigador del Instituto de Investigaciones h n ó -  
micas, UNAM. 
en el programa global de ajuste macroe- 
conómico y cambio estructural realizado 
durante los Últimos años por el gobierno 
mexicano. 
En este sentido se resalta el superávit 
ininterrumpido a partir de 1983, del ba- 
lance primario del sector público; la re- 
ducción del gasto público en 10 puntos 
porcentuales del PIB y el incremento de 
los ingresos gubernamentales, gracias a 
los avances logrados en materia fiscal y 
por los aumentos de los precios y tarifas 
del sector público; la apertura de la eco- 
nomía ante la liberalización comercial 
manifestada en una sustancial reducción 
de los aranceles quc han disminuído de 
un máximo del 100 por ciento en 1982 a 
un 20 por ciento en 1989; el proceso de 
fusión, liquidación o transferencia de casi 
750 entidades del sector público de las 
1,150 entidades existentes en 1982. Asi- 
mismo se comenta el éxito de la creciente 
diversificación de la estructura del co- 
mercio exterior mexicano y del control in- 
flacionario en la medida que la tasa anual 
de inflación ha caído de 159 por cicnto en 
diciembre de 1987 a alrededor del 20 por 
ciento en marzo dc 1989. 
Nada de lo anteriormente señalado es 
novedoso, ya que constantemente el go- 
bierno ha publicitado los supuestos avan- 
ces de sus políticas de "modernización" y 
"cambio estructural". Lo único que des- 
taca es el patético rcconocimiento guber- 
namental a la incapacidad dc las anterio- 
res medidas para resolvcr los desajustes 
internos y externos de nuestra economía, 
como lo exhiben los saldos de la gestión 
económica de la última adininistración 
(19S2-19SS); pron-iedio de crecimiento 
igual a cero; pérdida de los salarios reales 
mayor al 50 por ciento; reducción acu- 
mulada en los ingresos por disminución 
de los terminos dc intercambio dc 40,000 
millones de dólares, etcétera. 
Se ha insistido en que esta nucva carta 
de intenciones y las políticas y nicdidas • 
' Aspe Arniella, Pedro. Discurso de presentación del 
Acuerdo con e l  FMI. El Nacional, 12 de abril de 
1989. 
\ que la acompañan reafirman la soberanía 
f: nacional en la medida que el FMI adopta una actitud benévola que acepta y apoya 
las estrategias gubernamentales plasma- 
das en el Presupuesto de Egresos y en 
la Ley de Ingresos, así como del pro- 
pio Pacto de Estabilidad y Crecimiento 
Económico. 
A pesar de las anteriores aseveracio- 
nes, surgen dudas al respecto cuando en 
el último punto del convenio se sefíala 
el compromiso del Gobierno Federal de 
"adoptar" medidas adicionales, si fuera 
necesario, para alcanzar dichos objeti- 
vos. Durante la vigencia del Acuerdo, 
las autoridades de México y del FMI sos- 
tendrán consultas periódicas para eva- 
luar el avance conseguido en las metas 
del p r ~ g r a m a . ~  La aceptación de la even- 
tualidad de nuevas medidas y la super- 
visión foránea de la política económica 
(t 9 estatal para garantizar que la misma sea 
del agrado de bancos y agencias interna- 
cionales, no parecen ser precisamente el 
mejor camino para preservar la indepen- 
dencia en la conducción de nuestra eco- 
nomía. 
La importancia y la urgencia que otor- 
gan Xas autoridades federales a la renego- 
ciación de la deuda externa, expresan la 
presencia de un nuevo momento crítico, 
de los varios que ya ha experimentado la 
economía mexicana; durante la presente 
década. 
En esta ocasión y a diferencia de otras 
coyunturas críticas, la urgencia por rene- 
gociar los débitos y sus servicios frente a 
nuestros acreedores, no se originan tanto 
por la presencia de factores coyunturales 
I como la situación de los ingresos petro- leros, la pérdida de liquidez y el agota- 
C miento de las reservas o de fenómenos naturales como terremotos o ciclones. 
L.o quc subyacc en el trasfondo de 
la nueva carta de intenciones, es la acu- 
mulación de largos aflos de postración 
econón~ica y productiva del país y el pro- 
pio fracaso de las políticas económicas 
y de los acuerdos financieros interna- 
cionales implementados hasta la fecha, 
para solucionar la crisis estructural y los 
r 3 ~ n v e n i o  del Gobierno Mexicano con el FMI, 11 
de abril de 1986. Aspe Armella, Pedro y Mancera 
Aguayo Miguel &c&ior, 12 de abril de 1989. 
desequilibrios externos que originan el 
enorme endeudamiento y su servicio. Si 
se inicia un nuevo proceso de restructu- 
ración de la deuda externa, es porque los 
acuerdos previos, a pesar de sus grandes 
costos económicos y sociales, fueron in- 
capaces de retomar el camino del creci- 
miento económico, la rcactivación de la 
inversión productiva y la generación de 
empleos. 
A estas alturas del baile, el Gobierno 
Federal parece conciente de que los 
vínculos entre la deuda externa y la 
estabilidad social tienden a tensarse y 
son cada vez más directos. Las pasa- 
das elecciones federales, mostraron en- 
tre otras cuestiones, el alto costo político 
para el sistema que representa la cons- 
tante sangría de recursos económicos y 
las políticas económicas antipopulares 
que imponen los intereses del bloque de 
países y de bancos acreedores a nuestro 
país. 
En la actualidad, los bruscos descen- 
sos en el nivel de vida de los canpesi- 
nos, obreros y clases medias, acumula- 
dos durante los últimos lustros se han 
agravado, arncilazan no modificarse y las 
actuales circunstancias, pueden llevar al 
país a situaciones de desestabilización so- 
cial y política de consecuencias imprede- 
ci bles. 
Las espectacularesinic~ativas políticas 
y judiciales contra 1, '- . S  charros, em- 
presarios corruptos y , nnotados narco- 
traficantes, emprendia s por el Gobierno 
Federal para darse un:, imagen de credi- 
bilidad y fortaleza política, pronto pue- 
den ser olvidadas por la ciudadanía de 
no resolverse la problemática más funda- 
mental y acuciante de la crisis económica, 
el desempleo y los bajos salarios. La 
nueva administración no puede ofrecer 
sustento real y credibilidad a sus ofreci- 
mientos de reactivar la economía y mejo- 
rar los niveles de vida de la población sin 
resolver el problema de la deuda externa. 
Una condición previa para reactivar el 
mercado, la inversión y el poder adqui- 
sitivo de los trabajadores, radica en ca- 
nalizar los recursos que el país destina 
al pago de las ganancias especulativas de 
unos cuantos bancos trasnacionales, ha- 
cia el fomento de actividades productivas 
y el bienestar social. 
Es muy cuestionable sostener que el 
FMI, ha comprendido la situación de 
nuestro país y ha decidido aceptar políti- 
cas no recesivas, sin embargo en el trans- 
curso de la negociación la obtención del 
aval de las instituciones "Bretton Woods" 
(FMI y BM), no ha logrado hacer ceder, a 
la fortalecida banca privada, al menú de 
opciones propuesto por México. 
La moratoria ha dejado de ser el 
arma de presión que obligue el acuerdo. 
Los bancos concientes de la posibilidad 
de insolvencia financiera, bien pueden 
soportar la crisis de pagos y revertirla con 
sanciones financieras y de otra índole. 
La severidad de los ajustes económi- 
cos que México ha puesto en práctica, se 
presenta como cambios en la estructura 
económica que ponen en debate los prin- 
cipios de soberanía nacional. La super- 
visión de la política económica a través 
del control y manejo de los liujos de fi- 
nanciamiento externo ponen en entredi- 
cho la autodeterminación económica en 
favor de las propuestas neoliberales or- 
todoxas. 
El recuento somero de las medidas 
puestas en marcha dan cuanta de ello: 
- El abatimiento del proceso inílacio- 
nario ha sido a costa del congela- 
miento de precios y salarios en su 
esquema de concertación social de 
los llamados "pactos", que hoy ex- 
hibe síntomas de agotamiento por la 
presión ejercida al nivel de vida de los 
asalariados. Combinado con políticas 
de control del tipo de cambio, con 
ajustes insuficientes que difícilmente 
soportaría las presiones externas. 
- Reforma Integral del Sistema Finan- 
ciero: ante la nacionalización de la 
banca y el fracaso de las activida- 
des financieras privadas en los suce- 
sos del crack de la Bolsa Mexicana de 
Valores (1987). 
El gobierno mexicano impulsó refor- 
mas básicas que significan el retiro 
del Banco de México (Banca Central) 
en la fijación de las tasas de interés y 
la reducción sustancial del encaje le- 
gal. 
Esta liberación, está en función de la 
previsión de políticas expansionistas 
en la economía, como resultado de la 
renegociación de la deuda externa. 
Serán las funciones del mercado, se- 
gún la capacidad competitiva de la 
Banca Nacionalizada y la llamada 
Banca Paralela de carácter privado 
lo que regulará la captación según 
el rendimiento ofrecido, además en 
el transcurso del año la oferta y la 
demanda determinarán el tipo de 
cambio. 
- Políticas de auteridad del Gasto Pú- 
blico y venta de empresas paraestata- 
les: 
En el Gasto Público, el Gasto Co- 
rriente y de Inversión se redujo en 
1989, 4.1 por ciento respecto al pre- 
supuesto de 1988. 
El criterio de reducción continúa 
dentro de las políticas de ajuste an- 
tinflacionario . 
Igualmente la puesta en venta de las 
empresas para'estatalcs responde a 
requerimientos externos de desregu- 
lac'ión de la economía por parte 8el 
Estado. 
- La liberación del comercio exterior: 
La eliminación de trámites y arance- 
les a la importación de mercancías 
se enmarca en la incorporación de 
México al G A n  y pone de manifiesto 
la falta de competitividad de los pro- 
ductos nacionales. La medida resulta 
inequitativa ya que esta apertura se 
enfrenta a medidas ~roteccionistas 
por parte de algunos p'aíses industria- 
lizados. además de aue la reducción 
de nuestras exportaiiones agrava el 
déficit en las relaciones comerciales 
con el exterior. 
- Modificación al reglamento de la 
inversión extranjera: 
La negativa de México para renego- 
ciar parte de la deuda mediante el 
canje Por inversión 
(swaps), en acuerdo con las deman- 
das de la banca privada mundial, se 
decide ampliar el reglamento sobre 
inversiones extranjeras que previa- 
mente s61o era aceptada en socieda- 
des como proporción minoritaria. 
El nuevo reglamento acepta la in- 
versión extranjera al 100%, con algu- 
nos límites en relación a su monto, 
destino y proporción en sectores y ra- 
mas específicas. 
En resumen, el grupo de medidas 
adoptadas por nuestro país como con- 
dición a la negociación de la deuda, re- 
presenta cambios sustantivos en materia 
económica. 
La privatización de empresas paraes- 
tatales, la reforma del sistema finan- 
ciero, la desintermediación del Banco de 
Mexico en las actividades financieras, la 
total apertura del mercado exterior y la 
aceptación casi indiscriminada de la in- 
versión extranjera, son el expediente so- 
bre el que se aplica el cambio "neolibe- 
ral" como requisito de negociación de la 
deuda externa. 
Se olvidan los principios nacionalis- 
tas que dieron a México la condición de 
"líder del tercer mundo". No existe más 
economía mixta, se vendió en el mercado 
de moneda extranjera, el Estado rector 
de la economía se pierde en la injeren- 
cia deteminante de los organismos inter- 
nacionales en el diseño y ejecución de la 
política económica, el concepto básico de 
independencia, autodeterminación y de- 
mocracia resultan ahora un problema de 
seguridad para Estados Unidos. 
Ya son muchos los sexenios en que 
las "políticas" tienden a confundir el 
crecimiento productivo con el desarro- 
llo económico y social, pero a partir de 
las tres últinias administraciones guber- 
namentales, ante la crisis y el control in- 
ternacional que implica el problema de 
la deuda externa, se han adoptado políti- 
cas económicas que además del desa- 
rrollo también sacrifican el crecimiento 
económico en aras del pago de la deuda. 
La gravedad de la situación socioe- 
conómica que muestra nuestro páis, exige 
una profunda modificación y reformu- 
lación de los criterios y objetivos de las es- 
trategias de desarrollo. Se necesita rom- 
per a fondo con los círculos viciosos del 
endeudamiento externo, de seguir en- 
deudándose cada vez más para poder pa- 
gar a tiempo los servicios de la deuda. 
Si a mediados de la década de los se- 
tenta se eligió una política de endeuda- 
miento masivo para seguir creciendo sin 
iniciar reformas económicas y políticas 
estructurales, a partir de la década de los 
ochenta cuando acaba la era de los crédi- 
tos abundantes y concluye el bootn pe- 
trolero, se opta por políticas que relegan 
los objetivos del crecimiento económico 
ante los compromisos financieros con los 
acreedores. 
Indicadores económicos 
México: Relaciones comerciales con el Exterior * 
A partir de la incorporación de nuestro país al Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio 
(GAIT) se rompen las barreras proteccionistas que habían 
caracterizado la economía durante décadas. 
La apertura comercial se ha profundizado en los últimos 
años y los resultados parecen poco favorables para nuestra 
economía. La severa crisis económica, los compromisos con 
el exterior y las medidas contraccionistas impuestas por los 
organismos financieros internacionales, son el marco que hoy 
caracteriza las relaciones comerciales con otros países. Luego 
de la bonanza petrolera, la caída de los precios internacionales 
del energético, representaron una merma en el ingreso de 
divisas de casi 2 mil millones de dólares en 1988 respecto a 
1987, factor determinante en el déficit de la cuenta corriente 
que fue de 2.9 mil millones de dólares (mmd). Esto vinculado a 
los aumentos en los precios de los productos de importación 
necesaria (alirnentos'e insumos) sihificó una pérdida en los 
términos de intercambio de 9.6% en 1988, como diferencial de 
precios entre las exportaciones y las importaciones. 
A continuación presentamos algunas de las tendencias de las 
relaciones comerciales de México con el exterior. 
Gráfica 1 
Cuenta Corriente 1987-1 988 
Reporte Semestral 
-6 l --i-- Saldo total I 
-4 
Semestres 1987-1 988 
Mercancías 
v> -2 
2 
-
o 
-u 
v> 6 2 -  
- 
.- 
E 
0 4 
"2 
- 
.- 
= 6  
8 
El balance de la cuenta corriente registra un dtficit de 2.9 
mmd para el final de 1988, contrastando con el superávit de 
4.0 mrnd de 1987, la causa está en la disminución de ingresos 
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José Antonio Moreno. 
por exportaciones que cayeron de 8.4 mmd en 1987 a 1.8mmd 
en 1988 y al importante incremento en la salida de dólares, 
producto de los servicios y transferencias al exterior. 
Gráfica 2 
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Las exportaciones mantuvieron en 1988 una proporción 
igual que en 1987, con un significativo aumento en las no 
petroleras del 16.0% en 1988, expresión de que la apertura 
comercial también promovió las exportaciones. Del lado de las 
importaciones, éstas aumentaron en 54.7% respecto a 1987, 
debido principalmente a la elevación de la demanda del sector 
privado de exportación que creció para 1988 en 62.6% y al 
aumento de precios de los bienes de consumo alimentario. 
El resultado ha sido que el superávit comercial se redujo 
en 79.2% para 1988, lo que implica una reducción sustancial 
en la disponibilidad de recursos para cubrir en el futuro las 
importaciones necesarias, lo que significará para 1989 una 
sangría de recursos. 
Gráfica 3 
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En 1988 se dio un incremento iiriportantc en el valor de 
las importaciones, superior en 55.0% respecto a 1987. La parte 
sustancial de este aumento son las crecientes inlportaciones dcl 
sector privado que significaron el 81.2% dcl total en ese año. 
El valor de las importaciones de bicnes de consumo, 
creció en 150.3% en 1988, lo que se explica por la elevaci6i.i 
de los precios de productos básicos slin~entarios (por ejeniplo, 
el volumen de maíz in~portado en 1988 fue 8.3% incnor 
25 que en 1987, sin embargo, el precio fue 39.0% mayor). Las importaciones manufactureras crecieron 60.0% mra 1988. Los 
bienes intermedios significaron el 68.5% en 1968 del total de 
las importaciones donde se incluyen gran cantidad de insumos 
para la industria de la exportación. 
La importación de bienes de capital mantuvo estable su 
participación en el total de 19SS. Aun cuando su valor respecto 
de 1987 fue 53.2% mayor, en términos de volunlcn nlantuvo el 
equilibrio para 1988. 
Gráfica 4 
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Las exportaciones mexicanas se mantuvieron prácticamente S 
estancadas en 1988 respecto a 1987, lo que se atribuye a la 
disminución en el valor de las exportaciones petroleras que 
significó una reducción del 4.2% en los bienes intermedios o 
y éstos representan el 75.1% dc todas las exportaciones. El 
aumento en el valor de las exportaciones de bienes de consumo 
fue de 11.5%, lo que se debió principalnlente a las variaciones 
positivas en los precios, aun cuando el volumen exportado fue 
similar en los dos años comparados. 
Situación parecida sucedió en la exportación de bienes dc 
capital, cuyo valor creció en 32.6%, sin embargo, sólo participa 
en 1988 con el 5.0% del total de las exportaciones. 
1987 1988 
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El menú o la moratoria, 
poco espacio para negociar 
Pedro Medina * 
L a deuda externa constituye un mal endemico de la mayoría de 
las economías del mundo subdesarro- 
llado, sus efectos se han dejado sentir en 
forma brutal reduciendo los niveles de 
vida, que dicho sea de paso, siempre han 
sido muy bajos en estas sociedades. 
Actualmente las posibilidades de cre- 
cimiento de la economía mexicana de- 
penden por completo del resultado de 
las actuales negociaciones "secretas" en- 
tre los funcionarios del Gobierno mexi- 
cano, y los representantes de la banca 
acreedora internacional. 
El asunto de la deuda además de lo 
polémico que viene resultando, acapara 
la atención no sólo de  las partes nego- 
ciadoras sino de todos los países lnt  i noa- 
mericanos sobre cuya economía pende la 
"espada de la negociación", como serían 
los casos de Perú, Brasil, Argentina y Ve- 
t \. nezucla, que junto con nuestro país for- 
man el grupo de países más endeudados 
l del planeta, sin embargo los que deben en 
menor proporción también se verán afec- 
tados por lo que resulte. 
1 Reacciones violentas como las del pa- 
sado febrero en Venezuela, también se 
han presentado en Argentina y Perú. En 
México, con diferente intensidad, las ma- 
nifestaciones tanto populares como de 
pronunciamieiitos institucionales e indi- 
viduales a diverso nivel, son un impor- 
tante catalizador para medir las posibles 
consecuencias de mayores limitaciones a 
la sociedad. 
La fórmula seguida por nuesto país, 
la cual se inclina por las soluciones ne- 
gociadas y el cumplimiento de sus com- 
promisos financieros, hasta el momento 
ha podido contener una posible, muy 
posible moratoria, sin embargo tal pa- 
rece que la actitud de "deudor modelo" 
está llegando a su límite como conse- 
cuencia de la postura de los bancos acre- 
edores, cuya opinión es que el menú pre- 
sentado por Mexico es inaceptable, argu- 
mentando que nuestro país "quiere de- 
masiado". 
E1 "menú de opciones" planteado 
por los reprcseiitaiites i~ieiicanos en la 
primera ronda de negociaciones sorpren- 
dió 
* Investigador del Instituto de Investigaciones Fxonó. 
micas, UNAM. 
al grupo asesor de bancos, quienes no han 
llegado a comprender el alcancc futuro 
de esta propuesta, ni tampoco quieren 
percatarse que un mal paso puede provo- 
car una reacción en cadena de los demás 
países deudores. Si Mexico declara la sus- 
pensión de pagos, y esto parece que el 
gobierno norteamericano ya lo visualiz6, 
pues a los pocos días de los disturbios del 
27 de febrero en Venezuela por el Ila- 
mado "paquetazo económico" de Carlos 
Andrés Pérez y el Fondo Monetario In- 
ternacional (FMI), da a conocer el Plan 
"Brady" el 10 de marzo, poniéndose a fa- 
vor de una sensible reducci6n de la deuda 
externa de algunos países y haciendo 
mención de que nuestro país podría ser 
beneficiado por ese plan en vista de su re- 
conocido esfuerzo para cumplir con sus 
obligaciones con el extcrior. 
Revisemos brevemente la propuesta 
mexicana que consta de tres opciones: 
a) Rcducir el principal a aproximada- 
mente 50% de la deuda, sin modificar 
la tasa de interes sobre el monto ya 
reducido. 
b) Una parte de la deuda se transfor- 
maría en nuevas obligacones, con 
un mismo valor nominal pero dis- 
minuído, puesto que su tasa se redu- 
ciría a 4.5% durante 30 años. 
c) Los bancos financiarían el 80% de los 
intereses de la deuda por un periodo 
de 4 años, cuyos intereses no serían ni 
convertidos ni disn~inuídos. 
Esta propuesta incluye además nue- 
vos prestamos por 4.5 mil millones de 
dólares para financiar el crecimiento eco- 
n6mico del país. Sin embargo, los bancos 
acreedores ofrecen únicamente 1.6 mil 
millones de dólares, argurncntando que 
México rcquiere menos de lo quc solicita. 
El menú de opciories prcscntado por 
nuestro país es consecuente con dos cues- 
tiones fundainentales, la primera que la 
economía mexicana requiere un cspacio 
para crecer, de otra forma la acentuación 
de la crisis económica tendría repercusio- 
nes sociales que obligarían a la tan te- 
mida moratoria. El apoyo que ahora se 
solicita, para ese momento podría ser de 
emergencia y no tendría como meta el 
crecimiento y el pago de una deuda dis- 
minuída. 
El segundo aspecto es que si México 
declara una suspensión técnica de  los pa- 
gos, tendría efectos en otros países lo cual 
sería menos conveniente para los ban- 
queros, pues pondría lejana la posiblidad 
de continuar extrayendo ganancias de sus 
deudores e inclus6 ayud&ía a formar un 
club de deudores. 
Un aspecto que le da lógica al plan- 
teamiento mexicano, es el monto pa- 
gado por concepto de servicio de esta 
pesada deuda en el periodo 1981-1987, 
que asciende a cerca de 100 mil millo- 
nes de dólares aproximadamente, más la 
fuga de capitales que no se puede cuan- 
tificar pero que se sabe, busca refugio 
precisamente en esos bancos que ahora 
nos están exigiendo mayores sacrificios. 
Aquí se antoja preguntarnos ¿cómo sería 
México si no hubiese tenido esa sangrfa 
de capitales?, ¿no sería justo recono- 
cer como legítimo el menú de opciones 
en vista de que se negocia lo que bien 
podríams llamar las "ganancias de la 
usura"? 
México requiere crecer y deberá per- 
manecer firme en su postura, no es posi- 
ble continuar las políticas de ajuste, Ve- 
nezuela es un ejemplo. 
La opinión internacional apoya en 
cierta forma la propuesta mexicana aun- 
que quienes tienen la palabra son el 
grupo de asesores de la banca, sin em- 
bargo en opinión de algunos, la banca in-, 
ternacional deberá realizar algunos cam- 
b i a  en su filosofía que corresponde a 
hace ya 20 años, y adecuarse a la década 
de los noventa. 
México por su parte da un paso que 
ojala secunden otros países. 
Conviene tener claro que el virtual 
estancamiento de las negociaciones no 
es realmente un problema para Mexico, 
los acreedores corren riesgos mayores, 
¿que harlan si nuestro país decide no 
pagar? ¿cómo nos cobrarían?, recorde- 
mos que los banqueros no tienen ninguna 
influencia como para comprometer a la 
nación, nuestras reservas no son embar- 
gables, los depósitos en sus cuentas si lo 
son pero ¿quienes son sus dueños? 
Por otro lado este no acuerdo puede 
obrar a favor nuestro si observamos el va- 
lor de los papeles de la deuda mexicana 
que se negocian, antes del anuncio del 
Plan Brady su cotización en el mercado 
secundario era de 35 centavos, cuando 
el citado plan elevó las perspectivas para 
nuestro pals su precio alcanzó 43 centa- 
vos, el monto de los bonos de la deuda 
mexicana es de aproximadamente 45 mil 
millones de dólares. Lo mismo sucede 
con Argentina después de las delcaracio- 
nes de Menem, en donde se pronuncia 
a favor de una masiva reducción de la 
deuda, el efecto inmediato fué la para- 
lización de los papeles de la deuda ar- 
gentina de las operaciones en la bolsa de 
Londres. 
Finalmente consideramos que el go- 
bierno mexicano debería prepararse para 
un posible no acuerdo, pues según se 
ha visto se lanzan las campanas al vuelo 
creando expectativas sobre algo que no 
es lo que se esperaba, ya que si bien el 
acuerdo con el Banco Mundial es impor- 
tante, ese no es el problema a resolver 
y resultaría muy peligroso crear en este 
momento un ambiente de desconfianza 
en la sociedad mexicana, por lo tanto no 
hay mejor argumento que la verdad clara 
y objetiva pues la mayorla de los sectores 
están conscientes de la posibilidad de Ile- 
gar a una moratoria y los problemas que 
podría acarrear. 
En este mismo orden dc ideas no se 
debe perder de vista el posible apoyo fi- 
nanciero de otros países como Japón, Es- 
tados Unidos y Francia, también las pre- 
siones de la opinión internacional cucn- 
tan y la postura de México debe ser firme 
ya que sólo es mal visto por los ban- 
cos acreedores, por lo tanto es proba- 
ble un buen acuerdo para nuestro país el 
cual posiblementenocubra íntegramente 
nuestras solicitudes, pcro que si con- 
sideramos, deberá aliviar las presiones 
económicas al grado de permitir cierto 
crecimiento, la otra alternativa indiscuti- 
ble para crecer es la moratoria. 
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Algunos rasgos 
- de la política económica 
del 'nuevo' gobierno 
Leticia Campos Aragón * 
Un balance general del sexenio de Miguel de la Madrid 
Hurtado 
El sexenio del desastre le han llamado los trabajadores al 
recién concluido. Un balance general del mismo arroja un 
panorama realmente preocupante para nuestra economía y 
para la población asalariada. Durante los últimos seis años, el 
producto bruto per cápita cayó 10.6 por ciento; la inflación a 
pesar de que el Pacto de Solidaridad Económica la redujo en el 
último afio de 159.2 a 51.7 por ciento, se incrementó durante el 
sexenio 39 veces, contrastando este aumento con la tendencia a 
la baja del salario nominal y real. B n  solo ésta última tuvo una 
pérdida del 50 por ciento durante el sexenio, lo cual ubicó la 
capacidad adquisitiva de los trabajadores mexicanos en los 
niveles más bajos del mundo, con el agravante de que la política 
del tope salarial no sólo se mantuvo muy por debajo de la 
inflación, sino que en el Último aflo, disminuyo de 25 a 10 por 
ciento y al iniciar el presente sexenio, el tope se fijó en 8 por 
ciento.' La deuda aumentó de 87,668 a 103,976 millones de 
dólares. En ésta juega un papel central el Estado cuya deuda se 
eleva en el periodo a que hacemos mención, de cerca de 60 mil 
a casi 89 mil millones de dólares en tanto que la deuda externa 
privada declina de 27,698 a 17,450 millones de dólares, esto, a 
consecuencia de una más efectiva renegociación y sobre todo 
a la reducción de pasivos vfa compras de credito con fuertes 
descuentos y conversión de deuda en acciones. El pago del 
servicio de la deuda fue de 53 mil millones de dólares, lo que 
prácticamente detuvo el proceso de formación bruta de capital, 
la inversión y en consecuencia la producción, llevando al país a 
un retroceso de casi diez años. La tasa de inversión bajó en 40 
por ciento durante el periodo y la tasa de inversión neta, o sea, 
la acumulación de capital, apenas se acerca al 9 por ciento del 
Producto Interno Bruto (PIB) .~  
El exacto pago de la deuda externa del pafs (10 mil millones 
de dólares anuales en promedio), aunado a la fuga de capitales 
que alcanzó la cifra de 50 mil millones de dólares durante el 
kxenio pasado, explica en parte, los graves problemas a los que 
se enfrenta la industria nacional y el pueblo trabajador en su 
conjunto. 
En el marco de la política de "adelgazamiento del Estado", 
nuestro país sufrió una verdadera desnacionalización en su 
estructura productiva. De los 1,155 organismos estatales que 
había en 1982, hoy 5610 restan alrededor de 300 y de éstos, sólo 
98 pertenecen al sector industrial para es tata^.^ 
* Investigador Asociado de tiempo completo del Instituto de Investigaciones 
Económicas, UNAM. 
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lYS3-lY<S7, poiiciici.~ presciit;id;i cii cl Sciiiiii.irio dc 'korí:i del I>csnrrollo CII  
octubi-c de 19SS 
El impacto que sobre el desempleo ha tenido la política de 
privatización, liquidación y fusión de las empresas estatales, 
aunado a la incapacidad del sistema de absorber la demanda 
de empleo anual en el país, se refleja en el hecho de que el 
descmpleo abierto llegó en 1988 a una tasa de 16 por ciento (6.8 
por ciento más que en 1982) y en consecuencia, a una situación 
en que la gran mayoría de la población en edad de trabajar en 
el país, pretende hacerlo en la llamada 'economía subterránea'. 
Aunado a lo anterior, está el golpe a los contratos colectivos 
de trabajo y en consecuencia, a los sindicatos pues esto ha sido 
la condición para que el capital privado compre las empresas 
que está vendiendo el Estado. Es decir, con contratos baratos 
y de ser posible sin sindicatos ni trabajadores con experiencia 
sindical. 
Otro rasgo distintivo de la política económica aplicada en el 
sexenio de Miguel de la Madrid es la ~olítica de racionalización 
" 
de la protección y de la apertura externa. Esta política comercial 
ha abandonado su objetivo principal que era establecer una 
protección Óptima, temporal y selectivas la industria nacional, 
para dejar prácticamente expuesta al exterior a la economía 
mexicana. 1988 cierra con un arancel promedio de sólo 5 por 
ciento y con más de la mitad de las importaciones con arancel 
cero. Situación que contrasta con el proteccionismo de Estados 
Unidos que ha venido a ~ m e n t a n d o . ~  
'véase: Villareal René, Méiico 2010. De la indushiaiizción tardía a In recon- 
iciició~r i ~ ~ < h r s / i i f i l ,  Ldifori.11 Diniin, México 198s. 
Es evidente que la estrategia de cambio estructural de Mi- 
guel de la Madrid fue continua e inflexible durante el sexenio. 
Respondió a las exigencias del capital n~onopolista trasnacio- 
nal para reordenar la economía, llevar a cabo la 'reconversión 
industrial' y restructurar la deuda externa, acuerdos que cnca- 
denaron, obligaron y sometieron a un todavía mayor sacrificio 
a la economía de México y a sus trabajadores. 
iCómo pretende Salinas de Cortari revertir esta sitiiación? 
Es evidente que nucstro país requiere urgcntemcnte de la 
reanimación del crecimicnto productivo y de la restauración 
del poder adquisitivo de la gran mayoría dc los trabajadorcs 
mexicanos. 
Para Salinas de Gortari, el agente dinamizador durante su 
sexenio será el capital privado nacional y en particular el ex- 
tranjero. Precisamente aquéllos cuyo dinero no ha servido para 
impulsar el crecimiento del país sino al contrario, sl contempla- 
mos las fugas de capital arriba señaladas. 
No obstante, a la inversión privadd le corresponderá cumplir 
con las promesas que durante su campaña presidencial llevó a 
cabo el ahora presidente de Mexico y que ratificó en sus 
 rimer ros lineamientos de política económica para 1989: 
- Alcanzar tasas de crecimiento del PIB de entre 4 y 5 por 
ciento, esto es del doble del crecimiento de la población; 
- crecimiento de la inversión privada; 
- se seguirá controlando la inflación; 
- se reducirá la fuga de capitales al exterior; 
- se anuncia el inicio de un programa de alcaiicc nacional para 
eliminar medidas de regulación económica que generen 
costos injustificados u obstaculicen innecesariamente a 
los particulares en su legítimo derecho de desarrollar la 
actividad económica que elijan siempre y cuando ésta sea 
lícita; 
- se prometen estímulos regionales para quc los producto- 
res se beneficien con el programa de apoyo a la comerciali- 
zación ejidal; 
- se otorga un aumento del 8 por ciento a los salarios mínimos 
a partir de enero, menor en dos puntos al tope de noviembre 
y diciembre de 1988 y se ratifica el derecho que asiste a 
los sindicatos para realizar las revisiones normales de su 
contrato colectivo de trabajo. 
El Plan Nacional de Desarrollo (PND) que se dio a conoccr 
de manera oficial el 31 de mayo pasado, reiteró en materia 
económica lo antes expuesto y estableció a su ve7 los cuatro 
objetivos que el gobierno de Salinas de Gortari pretende 
cumplir para enfrentar la aguda crisis que vive el país: 
1) La defensa de la soberanía nacional y la promoci6n dc los 
intereses de Mexico en el mundo; 
2) la ampliación de la vida democrática; 
3) la recuperación econón~ica con estabilidad dc prccios; 
4) el mejoramiento productivo del nivel de vida de I:i po- 
blaci6n. 
El PND habla de estabilización, ampliación de los recursos 
para la inversión y la n~odernización. Sin embargo, no precisa 
los instrumentos que se utilizarán para cuniplir dichas metas. 
Lo que si queda muy claro es que 1989 no ser5 un año de 
recuperación productiva a pesar de que coníían que la inversión 
privada -nacional y extranjera- alcancc estc año 7.8 por ciento 
cifra que los propios empresarios privados consideran alta. 
Asimismo, se espera que el PIB alcance un porcciitajc todavía 
más optimista al 1.5 por ciento que se prcveía hacc :ilg~in»s '*. 
meses para 1989, es decir, de 2.9 por ciento. 
El año de 'transición' le han llamado a 1989, porque a 
partir de este ado la inversión iniciará su repunte alcanzando 
la inversión pública de 8 a 8.5 por ciento y la privada de 8.8 a 
9.4 por ciento entre 1992 y 1994. De igual iiiancra, sc prctcndc 
que para el último año del sexenio la inflación se reduzca al 5 
por ciento; el PIB crezca en 6 por ciento y la transferencia de 
recursos al exterior baje a 1.7 por ciento. Lo cierto es que los 
primeros cinco meses de 1989 reflejan ya el verdadero rumbo 
de nuestro país con el actual gobierno. 
La expedición del Reglamento sobre Invcrsioncs Extranje- 
ras al pasar por encima de la propia Consiitución, da cuenia 
del papel primordial que el presente gobierno confiere al capi- 
tal externo otorgsndole total libertad de invcrtir en actividades 
prioritarias y estratégicas para el desarrollo nacional, compro- 
metiendo así nuestra soberanía nacional; el hcclio de asumir el 
poder mediante el mayor fraude electoral cn la historia cn el 
país y continuar ignorando la voluntad popular en otros comi- 
cios (Tabasco y Jalisco), también expresa, cn parte, la inexisien- 
cia de la deniocracia en el país, por lo que las intenciones dc 
ampliarla s61o están en el papel. 
Es cvidente que 1989 scrá otro aílo cle sacrificio p;ir¿i los ira- 
bajadores del país. El ridículo incremento n los s:ilarios ~iiíiii- 
mos del 8 por ciciito y la ilegalidad en que la pairoiial cstá rc- 
visando los salarios de los trabajadores del país coildicioii;indo 
el tope del 10 por ciento a que estos accpteii se les clesiruyan 
sus contratos colectivos de trabajo, da cueiii¿l.de que cl vcrcla- 
dero propósito de la política econóniica de Salinas de Gorinri es 
cumplir cabalmente con los inaiidatos impuestos por el I:oiido 
Monetario Iilternacioiial y el Banco Muiidial cxigidos a su vez 
por la restructuracióii capitalista mundial para haccr frente a la 
crisis y beneficiar a unos C U ~ I I ~ O S  países y grupos oligarcas 
El Presupuesto de Egresos de la Federación y la Ley de 
Ingresos para 1989 dan cuenta de que para este año, el Estado 
disminuye el gasto programable de 17.5 a 16.8 por ciento y 
mediante un aumento de los ingresos totales se pretende lograr 
un superávit primario de 6.8 por ciento del PIB en este año. La 
reducción del gasto programable es a costa de los salarios y la 
inversión pública. Por lo que de continuar con esta política de 
recorte presupuesta1 difícilmente se alcanzará el mejoramiento 
productivo del nivel de vida de la población. La baja del tope 
salarial y el anuncio de que continuará el adelgazamiento 
del Estado ahora en ramas estratégicas y prioritarias que 
antes se consideraron intocables por su importancia para el 
desarrollo nacional y la independencia de México, muestran 
que el continuismo gubernamental no sólo está presente sino 
que este gobierno es todavía más entreguista. 
El PND confirma asl el anuncio del secretario de la SEMIP, 
Ing. Fernando Hiriart, en el sentido de que habrá una nueva 
compactación del sector industrial paraestatal que contempla 
la reducción de por lo menos U) por ciento de los trabajadores 
de las principales industrias del país. 'Ihn solo en Altos Hornos 
de México, S.A. (AHMSA) se prevé un ajuste del 40 por ciento de 
su personal; en Petróleos Mexicanos (Pemex) la reducción del 
personal se estima será de 20 mil empleados y en la Comisión 
Federal de Electricidad (CFE) de 10 miL6 El arresto a los líderes 
del sindicato petrolero que se oponían a la privatización de 
Pemex muestra también la imposición de la polltica neoliberal 
de este gobierno. 
Y si el aumento a los ingresos totales provendrá necesaria- 
mente y principalmente del credito externo, entonces ¿cuál es 
la estabilizacicín que el Estado pretende crear en el país si la 
política de gasto público tiende a agudizar el problema del sa- 
lario, el desempleo y aumentar la deuda? 
La estrategia económica de Salinas de Gortari para enfren- 
tar la crisis actual tiene como base la exportación no petrolera, 
la misma opción que el gobierno de Miguel de la Madrid. Sin 
embargo, el crecimiento dinámico (11.4 por ciento promedio) 
que observaron dichas exportaciones durante el sexenio pasado 
no fue constante y en 1988 tendió a diminuir, presentando la 
balanza comercial manufacturera un nuevo deficit por 1,323.1 
millones de dólares frente al superávit de 62 millones de dóla- 
res en 1987. El crecimiento de las exportaciones manufacture- 
ras durante el sexenio pasado no se basó en el incremento de 
la productividad. Es decir, no se debió a una verdadera restruc- 
turación en la industria ni mucho menos a la modernización de 
la planta productiva sino a un proceso forzado, a una serie de 
medidas de política económica que significó subsidio directo al 
exportador y restricciones al importador. 
Para Salinas de Gortari, la búsqueda de mercados externos 
ante la fuerte competencia interna será a su vez, la condición 
básica para el crecimiento del PIn y el éxito de la exportación 
de manufacturas dependerá de que el proteccionismo de los 
' ~ i a r i o  Oficinl de la Fedwación, 31 de diciembre de 1988. 
'La joninda, 29 de enero de 1989. 
palses capitalistas desarrollados disminuya, lo cual, parece 
difícil sobre todo si la tendencia es a la inversa. Lo anterior, no 
es desde luego el principal problema a resolver ya que para que 
nuestros productos puedan competir interna y externamente 
dada la apertura de nuestras fronteras, se requiere 'calidad y 
precio' de competencia y, hoy en México la industria no ha 
sido reconvertida para ello. El propio PND 1989-1994 carece de 
una política clara hacia el aparato productivo y particularmente 
hacia el sector industrial. Además la restructuración del aparato 
industrial del país requiere enormes recursos que éste no 
tiene sobre todo si el 60 por ciento del gasto público total se 
destinará en 1989 al pago de la deuda. 
Según Salinas de Gortari, la suspensión del pago del servicio 
de la deuda no es necesaria porque el país puede crecer si 
se logra una correcta renegociación de la deuda externa que 
permita liberar recursos para financiar al capital privado que 
será el agente dinamizador del proyecto modernizador dcl 
país. Sin embargo y aunque ya se han escuchado algunas 
versiones de suspensión parcial de la deuda externa, aún no 
se conoce un verdadero plan que permita ver como logrará el 
crecimiento del país sin dejar de pagar su servicio. 
Lo que si se conoce en el Plan Capital de Riesgo de 
la Asociación de Industriales de Transformación (ANIT) quc 
consiste en vender el 49 por ciento de las acciones de las 
paraestatales a los extranjeros acreedores. A juicio de la 
ANIT, a los acreedores de Japón se les ofrecería en venta las 
acciones de Siderúrgica Mexicana (Sidermex), AIJMSA NKS y 
Minera Real del Monte; para Estados Unidos se le sometería 
a consideración Pemex, ?elCfonos de México (Telmex), Diesel 
Nacional (Dina), Bbacalcra Mexicana (Tabamcx); cn el caso 
de Alemania Federal, se les venderían acciones de Mexicana 
de Aviación y Fertilizantes Mexicanos (Fertirnex); a Suiza 
irían parte de Azúcar y Compafiía Nacional de Sutxistcncias 
Populares (Conasupo); para Francia, Productora Mexicana de 
Tubos; Ferrocarriles iría a manos inglesas, Cordcmcx a Italia 
y Astilleros Unidos de Veracruz, a España; en el caso de CFE 
irla por áreas Laguna Verde a Francia y otras partcs a divcrsos 
acreedores, etcétera. Con la venta de estas paracstatalcs la ~ I T  
calcula que podría obtener el Estado mexicano, 25 niil n~illones 
de dólares y negociando el correspondiente descuento del 
mercado secundario, disminuiría la deuda extcriia cn tCrniinos 
reales en más de 50 mil millones de dó~ares .~  
Esta es una opinión de algunos de los agentcs diiianiizadorcs 
del crecimiento del país; de los encargados de sacarlo de la 
crisis en que se encuentra y en quienes ha depositado toda 
su confianza el actual Presidente de la República para llevar 
adclante el 'proyecto modernizador'. 
Espcrcmos que en el plan de renegociación dc la dcuda que 
seguramente se presentará próxiniamentc de manera oficial, el 
Estado rncxiwno contemple que el problcnia dc la dcuda no 
es la deuda en sí misnia, sino las rcpcrcusioncs cconórnicas, $ 
políticas y sociales que Csta ha traído al pucblo trabajador. 
Afortunadamente, la soberanía nacional rcside en cl pucblo 
y es éste el quc sabrá delenderla. 
'~ucékior, 27 de enero de 1989. 
Las vicisitudes del pacto 
José Antonio Moreno M. * 
H oyse discute en México la vigencia del Pacto de Estabilidad v Crecimiento Económico (PECE). 
cuya continuación debérá acordarse antes del 31 de julió: 
Como acuerdo tripartita entre gobierno, empresarios 
y sindicatos, supone aportación de "sacrificios" de los 
participantes y una voluntad común contra la inflación. 
Sin embargo, el costo para los sectores concertantes no 
es equivalente. El gobierno "sacrifica" ingresos, reduce 
gastos (sociales y de inversión), y mantiene tarifas de bie- 
nes y servicios. Los empresarios "sacrifican" beneficios al 
no incrementar los precios. Los trabajadores reducen su 
nivel de vida y se comprometen a no exigir mayores au- 
mentos a los pactados. Entre los "pactos" (diciembre de 
1987 y marzo de 1989) el salario real ha caído en 60% y 
los precios al consumidor aumentaron en 62.8%. 
El debate continúa, unos proponen la liberación de 
precios como estímulo a la inversión y síntomas de 
confianza, a la vez que aumentos de salarios moderados 
para los trabajadores, éstos reclaman la recuperación 
salarial mediante la igualacibn con la inflación y el control 
de precios de bienes básicos. 
Lo cierto es que no se observan síntomas de reacti- 
vación económica, la contracción del mercado interno es 
sumamente grave, existe escasez de algunos productos 
básicos v la situación se torna incierta frente a la aDer- 
tura comercial al exterior que evidencia la falta de &m- 
petitividad de los productores nacionales que hoy claman 
protección. 
No son los únicos problemas, la crisis de la deuda 
externa ronda como fantasma, la tortuosa renegociación 
bilateral aceptada por Mexico no parece progresar, el 
intento modernizador se atrofia, los instrumentos del 
PECE se agotan en inconsistencias y avanza el descontento 
social. El control de precios, la estabilidad programada 
del tipo de cambio y el control salarial son la evidencia. 
El pacto no ha tenido la capacidad de contener 
todos los precios y los triunfos de contención de la 
inflación se revelan como disminuidas cifras mensuales. 
Los "pactados" precios al consumidor exhiben rubros 
descontrolados. La vivienda aumentó en 51% en el 
primer trimestre de 1989 respecto al mismo periodo de 
1988, asimismo, la educación creció en 24.6% y otros 
servicios lo hicieron en 27.3%. 
El manejo del tipo de cambio, cuyo deslizamiento de 
un peso diario, enfrenta la incertidumbre de la nego- 
ciación de la deuda y la firma del Pacto, genera cxpec- 
tativas devaluatorias. Hoy el moiito de las reservas in- 
ternacionales (6 mil millones de dólares) es insuficiente 
para enfrentar la demanda de importaciones necesarias 
o bien cubrir los requerimientos especulativos. No olvi- 
demos que antes de la firma del PECE, entre el último in- 
forme de gobierno y la toma de posesión del scxenio ac- 
tual, las divisas disminuyeron en 7,569 n~illoiles de dóla- 
res, y se aproxima otra firma concertada. 
El control salarial como instrumento antinflaciona- 
rio está agotado, no únicamente por la caída del nivel 
de vida, lo cual es sumamente grave; el control y la su- 
bordinación de las organizaciones laborales está tocando 
fondo, las cúpulas sindicales son cuestionadas por su co- 
rrupción y las concertaciones al margen de los trabajado- 
res. Los atentados en contra de la legítiiiia organización 
gremial y su lucha apareccn como un dcsatino que pre- 
tende hacer girar a la inversa la rueda de la historia y el 
costo político es la tensión de fuerzas al Iímitc dc su rc- 
sistencia. 
Se acuerde o no la ampliación del PECE, parece 
incapaz de garantizar la estabilidad y el crecimiento. 
Algunos analistas opinan que el verdadero objetivo del 
Pacto es ofrecer ciertos equilibrios financieros que los 
acreedores internacionales reclaman, no para que el país 
crezca, sino para garantizar el pago de la deuda. 
La participación y dirección de las negociacioi.ics por 
parte del tesoro norteamericano, el Fondo Monetario 
Internacional y el Banco Mundial parecen confirmarlo, 
ofrecen de nueva cuenta más de lo mismo: supervisión de 
la economía, austeridad del gasto público, incondiciona- 
lidad estructural y limitadas posibilidades dc crecimiento. 
El enfoque global es pagar, el mccanismo, la injcrcncia y 
pérdida de la soberanía nacionril. 
Los recursos frescos obtciiidos como priincr saldo 
apenas paliarán el descontcnto social temporalmcntc 
y el año próximo escucharcnios nuevos pactos, nuevas 
disminuidas panaceas dc crcciiniciito y estabilidad. 
¡Atención!, el sacrificio tiene Iíniiics y su costo cs muy 
elevado, las fuerzas sociales cst8n tirando dc la cuerda 
en sentidos opuestos. 
'Técnico Académico del Institutode Investigaciones Económicas, UNAM. 
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Los informales de la economía 
Patricia Rodriguez * 
L a estructura económica de  los se caracteriza por la contracción de la países atrasados, ha determi- tasa de empleo y la baja de los salarios 
nado la expansión y diversificación de realesJo que definió que el empleo in- 
actividades flanladas "inforlllales", i i l -  formal en sus diversas manifestaciones 
sertfiiidose éstas de ii~anera estratégica zi~~anzara una fuerte proporción. El au- 
cil el desarrollo global de sus ecoi~omías. toempleo surgió como una alternativa 
- 
Este sector se ha presentado como 
una salida a los altos fndices de desem- 
pleo, pero también es una forma de aba- 
ratar costos y presionar a la baja los sa- 
larios en beneficio del ca~ital .  Estas acti- 
vidades repercuten en momentos de re- 
cesión económica en la acumulación de 
capital, iniciando una reorganización de 
relaciones entre el sector moderno y atra- 
sado de la economía. Las actividades in- 
formales se presentan en todas las ramas 
económicas , pero se observan de ma- 
nera directa en el sector urbano y aún 
cuando se ha intensificado su estudio no 
existe una conceptualización definida ni 
una metodología para lograr su cuantifi- 
cación. 
La agudización de la crisis económica 
en MCxico en la decada de los ochenta 
* Licenciada en Econonih, UNAM. 
para lograr ingresos o complementar la 
disminución de los salarios reales. 
El Producto Interno Bruto (PIB) en 
1983 y 1986 manifestó una caída im- 
portante generando un incremento del 
desempleo, ya que para crear un millón 
de empleos al ado se necesita un creci- 
miento del S%,' al presentarse tasas ne- 
gativas , no sólo no se crean empleos 
sino que se desplazan trabajadores en ac- 
tivo. El sector informal se vió reforzado 
por la tasa de crecimiento natural de la 
población, por la migración interna, por 
la incapacidad del sistema económico de 
absorber la mano de obra joven, y por 
la incorporación de sectores de la po- 
blación que tradicionalmente no labora- 
ban, como son los niiíos, las mujeres y los 
'"El efecto de la crisis en la estructura del consumo 
alimenticio de obreros", Instituto Nacional de la 
Nutrición. 
ancianos como complemento a las nece- 
sidades de gasto familiar. 
La economía informal, abarca una 
gama heterogénea de actividades, con 
diversas presentaciones conlo pequeñas 
unidades productivas (manufactureras, 
artesanas) comercio ambulante, activida- 
des marginales (venta de chicles, limpia- 
parabrisas, etc.), trabajos ilícitos, contra- 
bando, narcotráfico, robo de autopartcs, 
prostitución, etc. Algunas de éstas se dcs- 
envuelven y compiten paralelamente con 
el sector formal. Como características ge- 
nerales de informalidad citamos las si- 
guientes: 
- Son actividades que sc desarrollan al 
margen de las obligaciones fiscales, 
jurídicas y legales que rigen al scctor 
formal. 
- 
Sc cstableccn eii su interior, rclacio- 
ncs 1:iborales que no sc rcgulai-i por la 
Icgislacióii correspondicntc, ni inclu- J 
ycn acataniicrito a prestaciones n~íili- 
i-i~as como salario, jornadas dc tra- 
b:ijo, etc. 
- La ilegalidad a distintos niveles es un 
elemento distintivo de estas activida- 
des; la evasión fiscal agrupa a una 
serie de unidades, conocidas como 
"economía subterranca", quc es la 
más reprcscntativa del scctor infor- 
mal, participando cn 1987 con un 
40% dcl P I B . ~  
- Este sector iiitcrvicnc cii la dcfiriición 
de costos y precios a nivcl general 
de la cconoinía, ya que establece 
un alto nivel de competencia con el 
sector moderno, a través dc la venta 
de mercancías de contrabando y la 
participación paralela de la crcción 
de insumos para el scctor formal. 
La economía subterranca, está coni- 
puesta primordialmente por pequeñas 
unidades productivas que manufacturan: 
prcndas de vestir, productos de con- 
sumo final, artículos cspcciíicos de al- 
guna cadena dc produccióii, etc. ticiicn 
una escasa acuinulación, utilizan tecno- 
logía atrasada, mano de obra intensiva 
2 ~ o r o  de Consulta Popular sobre incorporación i 
productiva al trabajo. "La magnitud de la Eononih 
Subtcrraiica cn MCsico", CCESPAC, de 13 S'TPS. 
y poco capacitada. Estas unidades traba- 
jan normalmente en el domicilio con los 
miembros de la familia, organizando la 
producción de acuerdo a las necesidades 
de ésta. Los ingresos representan la sub- 
sistencia de todo el grupo familiar. 
Evisten sectores que actuan organiza- 
damente en actividades ilegales, como los 
contrabandistas en gran escala que con- 
trolan un importante número de pues- 
tos ambulantes o en tianguis estableci- 
dos, que dan la mercancía para su comer- 
cialización, ofreciendo salario o pagando 
por comisión. 
Esta actividad esta incidiendo en los 
precios de las mercancías nacionales, al 
establecer competencia de calidad y pre- 
cio, reduciendo mercado a los artículos 
nacionales, tambien afecta a los impor- 
tadores que cumplen con los trámites es- 
tablecidos. El mercado ilegal paralelo no 
paga impuestos y logra una comerciali- 
zación directa y ágil. 
Otra manifestación de este fenómeno, 
es la existencia de inversionistas, que mo- 
nopolizan puestos ambulantes de comida 
con toda una producción a escala, po- 
niendo en frente trabajadores, que hacen 
parccer como autoempleados de ese co- 
mercio. 
Un lugar preponderante, por el monto 
que alcanza en estas actividades ilega- 
les es el narcotráfico (economía negra), 
de acuerdo con cifras oficiales, la co- 
mercialización de droga que se ha des- 
truido en Mexico en los últimos cuatro 
meses alcanzaría más de 20 mil millones 
de dólares (20% de la deuda externa ).3 
Así también el robo de autopartes es una 
actividad que logra importantes ingresos 
dentro del sector de la informalidad. 
El autoempleo es una parte de la acti- 
vidad económica informal, sobresaliendo 
que algunos individuos pueden realizar 
por motivaciones empresariales pero en 
general estos trabajadores están en es- 
pera de un empleo en el sector fórmal, 
principalmente porque les asegura sala- 
rio mínimo, prestaciones laborales (vaca- 
ciones, seguro social, jubilación, présta- 
mos, etc.), jornada de trabajo, pago de 
horas extras, etc. 
Eí fi~rtiriciero, "Si México coniercializara drogas, 
Iiabrh pagado 20% d e  la Deuda ExTerna", J. 
Cocllo, y. 11. 25 d e  niayo de 1989. 
El empleo informal, si bien es de facíl 
acceso por que no se requiere capaci- 
tación, ni cumplir con requisitos legales, 
como la edad, mínimo de salud, pape- 
les oficilaes, etc. Por las malas condicio- 
nes en que se desarrolla, los trabajadores 
tienden a aprovechar cualquier oportuni- 
dad para laborar en el sector moderno de 
la economía. 
La población informal está consti- 
tuida por sectores de la población desem- 
pleada, mujeres, niños y trabajadores en 
activo que requieren de mayor ingreso. 
Esta población, cada vez mayor, ge- 
nera una presión para los empleados acti- 
vos, ya que se constituyen de hecho como 
demanda en el mcrcado laboral, lo que 
hace que los salarios tiendan a bajar re- 
percutiendo esto a nivel social. 
El empleo informal tiene mayor re- 
presentación en los scctores de servicios, 
comercio e industria manufacturera, aun 
cuando carecen, como lo nicncionanios 
anteriormente de coi.idiciones laborales 
legales, en algunas actividades logran su- 
perar el salario mínin.io cstablecido. 
E1 Estado Mexicano, conscicntc dc I n  
incapacidad que tiene la econoi-i-iiri para 
generar una oferta que logre abarcar 13s 
expectativas de la población, cn posibi- 
lidades de laborar, ha in.ipulsado el cm- 
pleo informal de diversas niancras, por 
un lado crea el programa de autoempleo 
"con la frente en alto", fortalecc cl de 
"empléate a ti mismo" difundido por el 
sector empresarial, y por otra desarrolla y 
organiza por medio del PRI un sinnúmero 
de tianguis y bazares que prolilcran cn la 
ciudades del país. 
Temas de hoy 
E I número 44 de  Momento Eco- nómico aborda el problema de  
la renegociación de la deuda externa 
de Mexico, emitiendo opiniones sobre 
lo complejo que ha representado para 
nuestro país este proceso. 
Se suman en este número diversas 
opiniones de especialistas en el tema, sin 
embargo, a casi medio año del inicio de 
este, no queda claro aún cuales serán las 
verdaderas posibilidades de la renego- 
ciación. 
Un punto clave se establece en el 
apoyo reconocido por los organismos fi- 
nancieros internacionales, el Fondo Mo- 
netario Internacional y el Banco Mun- 
dial, que han otorgado a Mexico la re- 
negociación de parte del debito manifes- 
tando explícitameiite el aval para las dis- 
cusiones con la banca privada interilacio- 
nal, al otorgar recursos para cubrir los 
compromi6s inmediatos; aceptar la ne- 
cesidad de nuestro país de crecer y pro- 
poner "sanas" reformas económicas que 
Significan una nueva carta de intención. 
Lo anterior representa un conflicto 
respecto a la soberanía e independencia 
de nuestro país, el riesgo de continuar 
accediendo al establecimiento de con- 
ductas de "ajuste económico", está in- 
cidiendo sobre las mayorfas nacionales 
y el peligro del desequilibrio político 
está presente. 
Mas aún, en el marco del "Plan 
Brady" la consideración de reducción 
del principal y los intereses, aparece 
como una propuesta que involucra la 
seguridad nacional del vecino del norte 
y no considera en terminos realistas las 
conductas de la banca privada. 
El "Plan Brady" no oculta sus in- 
mediatos intereses de recuperar sin dis- 
cusión el liderazgo mundial, enfrentar los 
retos económicos de Europa y Japón, 
profundizar en el proyecto "neoliberal 
ortodoxo" y proteger sus inversiones. 
Aun en la mejor de las situaciones, 
esta renegociación de 1989 no creemos 
que pueda resolver los profundos des- 
equilibrios arrastrados por nuestro país, 
la alternativa no parece sencilla, pero in- 
dudablemente la entrega económica y la 
subordinación política actúan en contra 
de la historia de nuestro país y nuestra 
concepción de soberanía. 
El contenido de este número presenta 
ideas propositivas y análisis del proceso 
de renegociación de la deuda externa de 
M6xico. 
Los autores nos refieren criterios de 
análisis y comprensión de la renego- 
ciación de la deuda, en el marco de la cri- 
sis económica, la confrontación con los 
acreedores y las posibles formas concre- 
tasde solución, se analiza el "Plan Brady" 
y la moratoria como perspectiva y alter- 
nativa. 
Se incluye también un análisis y des- 
arrollo de los procesos de negociación 
desde 1970 hasta 1988, las etapas y cir- 
cunstancias que se han dado en esos ci- 
clos, se ofrecen cifras y rasgos de la evo- 
lución de la deuda. 
Recogemos aportaciones referidas a 
las caracterfsticasde la polftica económica 
del presente regimen y un intento de ca- 
racterización del empleo informal, así co- 
mo la sección de Indicadores Económi- 
cos que realizan un resumen de la I3a- 
lanza Comercial y la apertura económica 
de nuestro pafs. 
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